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un diclamen del consejo de Estado, promovido á con­
secuencia del recurso de alzada inlcrpueslo por los 
piofesores interesados, y creemos oportuno llamar la 
atención de nuestros lectores áobre estos documen­
tos, para que se comprenda qué criterio ha suiado 
á aquel cuerpo consultivo en esta ocasión y cuál debe
servir de norma en lo sucesivo para los casos aná- 
lo^os»

Los siguientes párrafos relativos á la determinación 
del ayinitamienlo de Salamanca, representa meior que 
mngun otro el alma de la cuestión. Dicen asi: ^
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vos, no han podido ser separados de sus plazas con arre
glo á las precitadas disposiciones. _

»Aun a L i t t o d o  que no mediase escn tura  <1^ contrato 
ú Obligación, como la municipalidad manifiesta, y aun 
en el s^upuesto de que por esta razón pudiera presci 
se de la  formación del expediente para  separar á los ex- 
presadoffacultativoa, no por eso h a trd  de cleduo.rse . e 
íemeiante hecho que ios acuerdos tomados por el ayun
tam iL to  llamando á otros interinamente hayan sido 
nrocedentes y arreglados á la ley, puestp que mientras 
tales plazas no fuesen provistas con los requisitos lega­
les áVenor de lo mandado en el art. 73 de la ley mumci- 
naí y no entrasen los nombrados á ejercer sus tuncione., 

; Ib ia  la  separación de los que se hallaban en ejer-

°^>Fundado el ayuntamiento en los artículos 72 y 161 de 
la referida ley municipal, sostiene que por recaer en 
asuntos de su competencia es inmediatamente ejecutivo 
su acuerdo, no podiendo ser suspendido aun cuan^do en s 
forma se infrinja alguna disposición legal; pero ha de te 
“ n cuen ti que el segundo párrafo del mismo ar­
tículo 72 autoriza en este caso el recurso de alzada para 
ante la comisión provincial, y que esta, con arreglo 
al 164 debe resolver sobre el
acuerdo es ejecutivo á tenor del siguiente a rt. 165, sm
perjuicio de los recursos que procedan; disposiciones to- 
Ls^ellas que de un modo claro hacen ver que, desde el 
xnomentoen que la comisión proyincial 
sin efecto el acuerdo del ayuntamiento, Jeb 0 este atete 
nerse de llevar á  cabo la separación y ^
dos facultativos titulares, sin perjmeio de 
íeelamaciones oportunas en ves de
obediencia que con rasen ha denunciado el gobernador 
ante el juzgado.»

de no cercenarse de algún modo las atribuciones mal
entendidas que tan i  menudo se arrogan.

L ino Cakceda.
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REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

« « ■ s s s . r : r , í s i t : i ' S - S g =

i s s í i S a " . " ' . :  s : s = - . “

Hé aqui una prueba de lo propensas que son las 
corporaciones municipales á entender las facultades 
que la ley les concede, de una manera tal, que se 
crean autorizadas para hacer su soberana voluntad 
fallando á sus contratos, negándose a satisfacer asig­
naciones solemnemente estipuladas, como ha sucedido 
en Ciempozuelos, sin tener en cuenta los más elemen­
tales principios de derecho, disponiendo de los desti­
nos personales de su incumbencia del modo más a i- 
bilrario y conduciendo asi el régimen municipal a la
anarquía más absoluta.

Bueno es, pues, saber que no se desoyen en los 
superiores centros adininisirativos las reclamaciones 
de los que son victimas de estas verdaderas dictadu­
ras municipales. Preciso se hace empero, recordar a 
aquellos de nuestros comprofesores que puedan en 
centrarse en circunstancias parecidas á las que han 
dado margen á las reales disposiciones de que nos he­
mos hecho cargo, que no se expongan á perder su de­
recho, desconociendo los recursos que pueden utilizar 
contra las providencias de los ayuntamientos y dipu­
taciones y haciendo uso de otros que no les correspon­
den, con lo cual se dificulta siempre la buena admi­
nistración de justicia.

No es poco que se haya dado esta lección para po­
ner coto á los abusos de los municipios, bajo cuya a r­
bitrariedad seria materialmente imposible subsistir,

Sociedad de c ir u ja  de T a r is . La e lectricidad  h a  
sido objeto de deten ida discusión en este cuerpo cien 
tífico Y á  la  verdad que es tiem po y a  de ir  fijando el 
valor’de dicho m edio terapéutico, que hace y a  anos 
se v iene ensayando con b astan te  constancia  y  re g u ­
laridad  p ara  que pueda form arse ju ic io  acerca d e sú s
resultados. , , . •

Por de pronto, pocos dudan  en el d ía que la  e lectri­
cidad, y a  usada en corrientes continuas, ya  en las de 
inducción, es ú til en m uchos casos y  m uy  p a rticu ­
larm ente  en las parálisis para  aum en ta r la  con tracti­
lidad  y au n  la  nu tric ión  de los m úsculos. Queda siem ­
pre la^ dificultad de deslindar en  los casos felices lo 
que se debe á  la  n a tu ra leza  y lo que proporciona el 
arte- pero la  fé en este medio de terapéutica , lo m is 
mo que en cualquier otro, se sostiene siem pre por la  
com paración entre  los casos abandonados á  s í propios 
Y los que reciben a lg ú n  auxilio , y sobre todo por la  
relación que g u a rd a n  los progresos de la  curación 
con los agen tes usados p ara  favorecerla. Sm  n e g a r la  
eficacia de las corrientes de inducción, tan  recom en 
dadas por el Sr. O uchenne. se fija el Sr. Le F o rt en  la  
Observación hecha desde hace a lgunos años, de que 
en ciertos casos no se contraen los m úsculos p a ra li-  
zados bajo  la  influencia de las corrientes inducidas, 
v  Sf h’or la  acción de las corrientes continuas, hab ién­
dose visto adem ás que con num erosos elem entos em ­
pleados por m uy poco tiem po, p roducían  dichas cor­
rien tes con tinuas efectos m uy  m arcados sobre la  con­
trac tilidad  m uscular. Fundándose en estos hechos, 
h a  querido ver á  su  vez lo que podían producir 
corrientes continuas, débiles y  perm anentes, en a 
atrofia m u sc u la r, y  los resultados h an  sido hasta  
ahora tan  favorables, que le  in c lin aa  á  proponer la 
sustitución de estas corrientes á  las enérgicas y  tra n -

sitorias. ,
Insiste  tam bién  el Sr. Le Fort en que hay  m u ­

chos casos rebeldes á  la  faradizacion, que ceden 
sin  em bargo an te  las corrientes continuas, sm  que 
por eso haya m otivo p ara  declarar á estas u ltim as 
superiores en  absoluto como m étodo genera l. V endría 
á  suceder aqu í lo m ismo que con la  qu ina  y  otros 
agen tes heroicos, cuyos succedáneos, aunque de in ­
ferior valia , dan  a lg u n a  vez resultados en casos re­
fractarios á  la  acción de los prim eros.

E l Sr G iraud  Feulon h a  reunido  cuaren ta  y  dos 
observaciones del uso de las corrientes con tinuas; de 

, tre in ta  y  dos casos de parálisis de los m úsculos del 
1 ojo, en  vein ticuatro  se ha  conseguido despertar la

con
pue 
la  I
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contractilidad m uscular quince veces con éxito com­
pleto y  nueve con m ediano resultado. A lgunas con- 
trac tu ras m usculares han  cedido igualm en te  á  las 
corrientes continuas. Por últim o, en  varios enferm os, 
que ten ían  opacidad del cuerpo vitreo, h an  bastado 
unas cuan tas aplicaciones de cortísim a duración 
(unos cinco m inutos), p a ra  devolver á dicho hum or 
la  trasparencia  conveniente al propósito de realizar 
el exám en oftalmoscópico, prueba, dice, irrecusable 
de la  acción de la  corrien te  con tinua  sobre la  n u ­
tric ión de los tegidos.

A la  verdad, después del tiem po trascurrido  desde 
la  resurrección, digám oslo así, de la  electricidad co­
mo medio terapéutico, no h a  correspondido este 
agen te  á  las lisonjeras esperanzas que al principio 
h iciera  concebir. Es na tu ra l; se esperaban de él pro­
digios extraordinarios, se le encom endaba la  cu ra ­
ción (le las parálisis inveteradas, de las am aurosis y 
sorderas envejecidas, de los tum ores, y  en fin, de to ­
das las enferm edades crónicas que hasta  entonces 
pasaban por incurables. Para los dem ás casos se t e ­
n ia  bastan te  con los m edios com unes, y  p ara  dar al 
nuevo candidato carta  de natu ra leza  en la  república 
del a rte  se le ped ían  p r u e b a  excepcionales. Así y  
todo, la  electricidad hizo a l parecer a lgunos m ila­
gros, y  poco á  poco se la  h a  ido aplicando á casos no 
tan  desesperados, en los cuales naturalm ente  han  s i­
do m ás notables sus ventajas.

Del estudio de los hechos y  de las observaciones 
que nosotros m ism os hemos podido reun ir, se infiere 
una consecuencia, que por lo dem ás e ra  lógica y  n a ­
tu ra l. La electricidad es uno de tan tos escitaníes de la 
vida y u n  escitante especial, que suele dar resultados 
en casos á  que no a lcanzan los otros; pero su acción 
tiene un lím ite del cual no puede pasar. Sucede á  
m enudo que las prim eras aplicaciones de u n a  cor­
rien te  in term iten te  ó con tinua  despiertan la  sensib i­
lidad ó la  contractilidad, ó aum entan  la  nu tric ión  de 
los m úsculos, ó dan , en fin, otros resultados notables; 
pero tan  felices efectos, ó son transitorios, ó se de­
tienen en u n  punto  dado y no van  m ás allá. El ejer­
cicio eléctrico desenvuelve los m úsculos como el 
ejercicio gim nástico; pero n i  uno n i otro llevan  de 
aum ento en aum ento  á  una  evolución indefinida. 
Por o tra parte, la  electricidad reanim a a lg u n as fu n ­
ciones como la  acción de un  sinapism o; pero tam bién  
puede, como éste, dejarlas caer luego  en m ayor co­
lapso.

Es preciso no ver en la  acción eléctrica nada  m is­
terioso y superior á  los dem ás medios de que dispone 
la  m edicina. Es, como hem os dicho, un  m ero.estim u­
lante, aunque de acción especial, y  su  especialidad 
consiste en ser lo m ás indeterm inado y  g en era l que 
puede sum in is tra r el m undo exterior como agen te  de 
la  m ateria  m édica. No es precisam ente calor, n i m o­
vim iento , n i luz, n i un  producto quím ico determ ina­
do, y  es sin  em bargo  la  producción m ism a de todo 
esto: calor, m ovim iento, luz y  trasform aciones ín ti­
m as de los cuerpos, que se traducen  en el organism o 
hum ano por cam bios en la  vida orgánica, en la  
nu tric ión , circulación, secreciones y  todas las fu n ­

ciones vegetativas, por m ovim ientos y  sensaciones.
Débese por lo tanto , en nuestro  concepto, m ira r á  

la  electricidad, no como u n  rem edio, sino m ás bien 
como el recurso h ig iénico  por escelencia, capaz de 
determ inar acciones sanas cuando es conven ien te­
m ente recibido, incapaz de determ inar o tra  acción 
m orbosa especial que la  acción m orbosa general en 
su  m ás alto  g rado , la  m uerte  por fu lguración .

V ida en general, m uerte  en general: hé  aquí el 
carácter especial de la  acción eléctrica. A la  expe­
riencia  corresponde determ inar ios casos en que se ­
m ejante acción es preferible á  la  de cualqu ier otro 
ag en te  determ inado.

Sociedad real de c i n j í a  de Lóndres. U na de las 
ú ltim as sesiones de esta corporación h a  tenido por 
objeto la  anestesia qu irú rg ica . Se pasó rev ista  á los 
diversos procedim ientos: é ter puro y  cloroformo p u ­
ro; éter y  cloroformo m ezclados con ó sin  la  adición 
de alcohol; bicloruro de m etileno y  com binación de 
la  anestesia  con la  adm inistración  de narcóticos por 
inyección subcutánea. Se convino en  que el clorofor­
mo ten ia  sobre todo el inconveniente de para lizar ei 
corazón; pero respecto del é ter se adv irtió  tam bién  
que, adem ás de la  len titu d  de su  acción, no carecía 
de peligros. E n  cuanto á  las m ezclas de é ter y  cloro­
formo se consignó que, evaporándose el prim ero  a n ­
tes que el segundo, en realidad  se ven ia  á  u sar el 
cloroformo puro. Por últim o, se dijo que no dejaba de 
ser a rriesgada  la  adm inistración  de los narcóticos 
an tes de los anestésicos, y  se citó u n  caso en que se­
m ejante práctica ocasionó graves accidentes, haciendo 
tem er la  m uerte. En sum a, no se presentó n in g u n a  
idea bastan te  á satisfacer los deseos de la  corpo­
ración.

Parécenos que los ciru janos persiguen  u n a  qu im e­
ra  al buscar un  método anestésico, seguro  en  sus re ­
sultados y  exento, sin  em bargo, de todo peligro . E l 
peligro  está, á  nuestro  modo de ver, en  el hecho 
m ism o de suspender á  v iva  fuerza las m anifesta­
ciones de la  .anim alidad. Ni los narcóticos, n i los 
anestésicos, n i n in g ú n  otro medio exterio r pueden 
de jar de ser peligrosos, cuando se u san  á  dósis tan  
a ltas , como se necesitan  p ara  ev itar á  un  enfermo la  
conciencia del dolor du ran te  una  operación cruenta. 
Estos auxilios médicos m atan  siem pre algo en el hom ­
bre vivo; su  v irtud  consiste precisam ente en esa 
m uerte  parcial, en t^QSuefio ó le targo , que es sin  du­
da  una  m uerte  tran sito ria  del sentim iento  y  de la  
in te ligencia; ¿qué ex traño  será que m ás de una  vez 
m aten  m ás que lo que se quiere, extendiéndose su  
acción hasta  la  influencia  sensitiva m ás indispensa­
ble para  la v ida  orgánica? ¿Y cu án ta  d ificultad no 
habrá en respetar los lím ites ignorados, que en cada 
individuo separan  el punto  de sensib ilidad  preciso 
del no preciso para  vivir? Así, pues, á la  prudencia 
y  á  la  fo rtuna  de cada práctico en pa rticu la r incum ­
be en nuestro  sen tir ev itar los casos desgraciados. 
Sin em bargo, convenim os en que hay  a lgunos m e­
dios más inocentes que otros, y  este es el único p 
to que puede ilu s tra r la  experiencia.

A cadem ia  de ciencias de P aris. El Sr. Me

4 -9 $
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profesor de la  escuela de V eterinaria  de Aifort, ha  
estudiado esperim entalm ente la  custion propuesta 
hace alg-unos meses por el Sr. Coze de Estrasburg-o, 
re la tivam en te  á la  posibilidad de convertirse en fu ­
sión el m ovim iento de una bala  lanzada por las a r ­
m as de invención m oderna, cuando este m ovim iento 
es detenido repentinam ente por un obstáculo. Seg-un 
los experim entos de dicho profesor, toda bala  de 
plomo an im ada de una  velocidad de 200 m etros por 
seg'iindo, a lcanza, si se la  detiene de pronto, una  
tem p era tu ra  superior á 315 grados, que es el punto 
norm al de fusión del plomo. U na bala que tuv iera  
u n a  veloci lad igrual á la  del m ovim iento de la  tie rra , 
detenida tam bién repen tinam ente, se e levaría  á una  
tem pera tu ra  capaz de fu n d ir diez m il veces su  peso 
de plomo, es decir, diez m il balas sem ejantes.

A propósito de estos resultados, ocurre la  conside­
ración  de que el vertig-inoso m ovim iento de nuestro 
p lane ta  es por sí solo equivalente á  una tem pera tu ra  
capaz de fund ir y  disg^reg-ar todos sus elem entos só­
lidos, reduciéndolos al estado de nebulosa; para  lle ­
g a r  á  tal situación no se necesitaría  m ás que un obs­
táculo im previsto, que detuv iera  de pronto la  tra s la ­
ción incesante de la  tie rra . ;Hé aqu í una  causa bas­
tan te  poderosa de g ran d es y  m aravillosos productos! 
Y sin em bargo , no es todavía m ás que una  estam pa 
ó im ágen  infiel del verdadero esp íritu  creador.

Volviendo á nuestras balas, es de observar que en 
los experim entos no siem pre se com prueba la  tra s -  
form acion com pleta del m ovim iento en  t m  elevado 
g rado  de calor. La vibración rec ib ida  por los cuerpos 
contra  los cuales se verifica el choque, es u n a  trasm i­
sión de m ovim iento que m erm a en g ran  p a rte  la  tras- 
form acion en calor.

De todas m aneras resu lta  de este hecho u n a  espe­
cie de explosión n a tu ra l de los proyectiles lanzados 
por las arm as de nueva invención , que ha  podido en 
a lgunos casos hacer sospechar el uso de otros pro­
yectiles prohibidos en la  g u e rra  por el derecho de 
gentes.

A cadem ia  de m edicina de P a rís . P ara  ev itar las 
hem orrag ias du ran te  las operaciones, se ha  p ropues­
to hace tiem po a c u d irá  la galvano-cáustica, y  el se­
ñor V ernueil, h a  ocupado particu larm ente  á  la  Aca­
dem ia de M edicina de París con la  indicación de las 
ven ta jas que ofrece este m étodo, cuando se tra ta  de 
p rac ticar la  traqueotom ía en  los adultos. Fúndase en 
un  caso reciente, en el cual, después de poner el cu­
chillo galván ico  á  la  tem pera tu ra  que se revela por el 
color rojo oscuro, le colocó á  nivel del anillo cricoideo, 
practicando la  sección com pleta de los tegum entos 
en la  extensión de unos tres centím etros. Volviendo á 
elevar el cuchillo á la  tem pera tu ra  p rim itiva , hizo 
una  segunda  incisión con la  que llegó á los cartíla ­
gos, y  luego u n a  tercera, con la  que penetró en la  
tráquea. Todo duró cinco m inutos, no se produjo 
m ucho dolor, y  apenas se perd ieron  cu aren ta  á  cin­
cuen ta  gotas de sangre. Las consecuencias fueron 
m uy  favorables.

El Sr. V ernueil recom ienda m ucho que no se em ­
plee m ayor n i m enor g rado  de calor galvánico  que

el rojo oscuro, pues cualqu ier exceso sería tan  per­
jud ic ia l como la  falta, favoreciendo en vez de excitar 
la  hem orrag ia .

La dificultad de procurarse aparatos galvano-cáus 
ticos im pedirá  sin duda, en tre  otros m otivos, que 
se generalice  la  aplicación propuesta  por el Sr V er­
nueil. Pero á  la  verdad es m u y  atendible  la  c ircuns­
tan c ia  de p revenir, ó por lo m énos m oderar, la he­
m orrag ia  en u n a  operación C(»mo la  traqueotom ía, en 
la  cual, álds, riesgos com unes que Ilevaconsigo dicho 
accidente, se a g re g a  el de la  in troducción de la  san­
g re  en las vias áereas. Merece, por lo tanto, ser tom a­
do en consideración este nuevo procedim iento.

Dr . Besano.

M IGROGRAFÍA.

C O N F E R E N C IA
SOBRE EL EXÁM EX MICROSCÓPICO DEL VAPOR ATMOSFÉ­

RICO DE LA EN FER M ER ÍA  DEL DOCTOR Martin de P e­
dro EN EL HOSPITAL G EN ERA L.

(Continuación.)

Observemos ahora la gota que colocó en el porta-obje­
tos del microscópio. Vean Vdsuna parte clara y traspa­
rente, en la que muy de tarde en tarde se suele ver aun 
algún bacterium puntura y algún caténula, también ex­
cepcional; y ménos raram ente, pero tan poco numerosos# 
algunos bastoncillos con movimiento próximo á extin­
guirse y casi nulo.

En cambio verán Vds. muy distintamente esa película 
bastante perceptible, que es una zona ó isla proliferada, 
compuesta de bacterias muertas al parecer; y como no 
estoy sati.sfecbo de que las distingan bien en esa disposi­
ción, voy á presentarles otra gota de un liquido que he 
preparado exprofeso ayer tem prano, para m ostrar á  us­
tedes unas bacterias mayores y en segundo período con 
gran movilidad.

Este líquido procede de una inñision en agua de un pe­
dazo de carne de vaca.

Ya quo habéis visto bien y distintamente estas bacte­
rias, no os quedará género de duda de que la isla está 
formada por los mismos séres englobados en el líquido 
mucoso de .sus secreciones, y muertos ó dormidos.

Pero ahora debo llamaros la atención sobre dos círcu­
los que se advierten dentro de e.sa isla; uno mayor, que 
tiene la magnitud aparente de un boton de camisa, y 
otro que está separado á la derecha y que representa la 
mitad de tamaño.

Corro el cristal porque deseo presentaros otra isla en 
que podáis observar más curiosos fenómenos. Héla aquí. 
Primeramente, íijad vuestra atención sobre tres círculos 
parecidos á los que habéis visto en la zona ó isla ante­
rior. Notareis que dos son más pequeños: uno, el que está 
háeia bajo del campo visual, tiene ménos magnitud que 
un glóbulo rojo de sangre humana, y apenas medirá seis 
milésimas de milímetro; los otros son mayores, pero to­
dos corresponden á una misma cosa; todos son huevos ó 
verdaderos óvulos, que van á dar nacimiento á un nuevo 
sér, que Vds. verán más adelante.

En estos períodos le la ovulación, ningún movimiento 
notable se percibe; pero cuando estos huevos adquieren 
un grado mayor de desarrollo, se advierte lo que ya po­
drán distinguir en ese otro círculo mayor y de forma
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imperfecta, sobre que ahora os llamo la atención, y que 
está situailo cerca del borde superior de la isla. Su mag­
nitud aparente, como veis, es trip le  de la del óvulo que 
tenia la de un boton de camisa. Su forma no es perfecta­
mente redondeada: es un círculo irregular; en ese circulo 
podemos prescribir dos movimientos; uno general de to­
do el sér, y externo; otro parcial en su contenido, é in­
terno: ambos son intermitentes; el óvulo se mueve y lue­
go descansa; el movimiento no es de traslación; es en 
círculo alrededor de su eje, á un lado y á otro, con ten­
dencia á prolongarse del intetior al exterior, ya por un 
extremo de la circunferencia, ya por el otro. Todos es 
tos movimientos son perezosos; el de expansión y con­
tracción, poco freeiiente en este período; el de giro en 
uno y otro sentido, lo vereis más repetidas veces, seme­
jando el movimiento de una sorbetera. En otra época 
más adelantada este g ira r  va desapareciendo, y en cam­
bio se hace más frecuente el de las expansiones y con­
tracciones del huevo, que aumentan en fuerza y ex­
tensión.

Los movimientos internos corresponden á esas granula­
ciones que ocupan todo el interior del óvulo, granulacio­
nes que, por su aspecto, nos hacen reconocer en ellas á 
otras tan tas bacterias puntos, contenidas y constituyen­
tes á la vez de ese huevo. Vedlas colocadas en séries cir­
culares, liácia la cara interna de la circunferencia, y co­
mo si estuvieran apretadas. Vedlas con mayor holgura 
hácia el interior, y como rodando hasta cierto punto on 
una ganga más fluida, que juntam ente con ellas constru­
yen la totalidad del in terior del óvulo. Advertid en la 
parte  céntrica, hácia los lados de la línea polar que va de 
un extremo á otro del nuevo sér, algunas granulaciones 
que han adquirido m ayordesarrollo y magnitud. Vod, por 
último, cómo ese movimiento molecular está en corres­
pondencia con los movimientos generales del huevo, que 
ya ostenta una perfecta vida. Habéis asistirlo al espec­
táculo que ofrecen sus partes profundas, cosa que perm ite 
el microscopio, y en la que aventaja á la visión común, 
porque esta solo ve de los cuerpos su superficie, como no 
sem trasparentes, y para la visión microscópica casi 
todos los objetos se perciben por traslucidez ó traspa­
rencia.

La parte exterior del huevo está constituida po5.una 
delgadísima película ó membrana; en mi concepto, se 
orma pop concreción de la misma sustancia mucosa de 

la isla, y esos movimientos interm itentes contribuyen á 
perfeccionar su organización. Sea de ello lo que quiera, 

ouchet asegura que esa membrana es caduca, y que así 
como el pollo al salir de su huevo rompe el cascaron y 
se desprende de él, así el animal que debe salir de esa 
aspecie de huevo, rompe la envoltura y sale al exterior. 
Pero yo no he visto suceder así las cosas; para mi esa 
membrana subsiste, constituyendo la piel del nuevo in- 
ividiio; y del huevo al infusorio que se origina no hay 

paso marcado de trasformacion. En el breve tiempo que 
hace estamos observando este obj.ito, ya podéis notar 
cuánto ha variado su figura. En este instante tiene la 
torma de una oreja humana; es un óvalo, de cuyas dos 
extremidades la anterior es más aguda, y cuya circunfe­
rencia está escotada por su lado izquierdo. Grado á gra­
do veremos perfeccionarse dicha forma, y desenvolver 
“ oviiaientos de contracción y dilatación en el sentido de 
® ‘Ongituti; verificando por medio de ellos una verdade­

ra traslación algo penosa, á causa de la viscosidad del 
medio en que lo encierra la isla en que ha nacido, y así 
''a  ganando el borde de su orilla, como si so tra ta ra  de 1 
dn trabajo de parto; y ganado, sale nadando gallarda y

ligeramente, sin dejar atrás cubierta ó envoltura. En tal 
estado, ese sér es un infusorio de la clase de los 7ío?pp- 
das, y muy vecino al conocido con el nombre de “ 
CuciiUu. Me parece, no obstante, que difiere
y que podría tener el atrevim iento de 
poda M artin Pe(}‘U.i.

Hemos concluido con los fenómenos de 
con los fenómenos de curso, que pueden apre'íi^s^^íibíjEt^ 
probarse y rectificarse por los sentido,?.

Entremos en los fenómenos de acción, en q u e íb  obje* 
tivo constituye solo un conjunto de datos, sobre los cua­
les la inducción y la deducción han de basar opiniones, 
consecuencias, hipótesis y sistemas más ó ménos ciertos 
y probables.

Aclarado que las diferentes especies de bacterias pro­
vienen del hacterium pu n tu m , tratem os de investigar el 
nacimiento ó el origen de este.

Su origen puede reducirse á tres hipótesis, ó la mate­
ria orgánica se organiza  molecularmente en determina­
das condiciones, como un pequeño punto vivo, de propia 
ley, á la manera que la  molécula inorgánica aparece gra­
ve de.sde luego por ley universal; ó la bacteria punto na­
ce parida por o tra  bacteria anterior, como hijo de ma­
dre, ó sale de otro cuerpo en que estaba encerrada y con­
tenida, no como lo que nace, sino como parte  de una dis­
gregación.

La prim era hipótesis constituye un verdadero naci­
miento espontáneo, y aunque no me parece absurda, no 
hay hecho de observación hasta hoy en que pueda apo­
yarse. Sena preciso tom ar tantos equivalentes de oxíge­
no, tantos de ázoe, tantos de hidrógeno, etc., y por sín­
tesis obtener el hacterium  pu n tu m .

La hipótesis del parto  me parece insuficiente, y hasta 
si se quiere extravagante. Las bacterias puntos son ver­
daderos mzoróuMíos: son unos orgauites que en sí desen­
vuelven todos los actos de una vitalidad sumamente ac­
tiva , pero de organización extremadamente rudim enta­
ria . Un óvulo puede (lar origen á otro por división ó 
segmentación; pero aunque a.«í sucediera en el hacterium  
pu n tu m , cosa que no he observado, esta hipótesis deja­
r ía  la esestion sin resolver, colocándola á la espalda del 
tema.

Hasta ahora, y m ientras no se descubra otro organite 
más rudimentario, más pequeño y de funciones más inte­
resantes, en el hacterium p u n tu m  debe establecer la 
biología, la prim era piedra de la creación orgánica. (1)

(i) Hé aquí el hacterium puntum elevado á la categoría de 
unidad de la organización Ya no es, pues, la célula h  quo re­
presenta aquella monada orgánica soñada por los íilósofos y va­
nas veĉ 'S realizada en la mente de algunos lisiólogus, ni tam­
poco lo es el núcleo de esta célula ni d  nucléolo de este nú- 
c eo, ni siquiera un granulo de iin blasfema, lisia unidad, que 
algunos no han vacilado en calificar de quimérica, y que ven­
dría á reducir la expresión del funcionamiento org.imco y de 
la vida en conjunto, á una simple operación aritmética de su­
mar o resUir unidades espunuinea y esencialmente activas 
esta representada, como se ve, según el Dr. Rubio, en un ele­
mento de ménos categoría, en un peiQl mas sencillo aun que 
la célula y núcleo, y el granulo, en un elemento, casi una 
concepción imaginaria, que no necesita para ser tan abstracta 
como la del átomo químico ó la molécula física sino ménos 
talento de intuición que el,Sr. Rubio y ménos perspicacia pa­
ra observar el mundo de lo pequeño.

Pue.s bien; con solo indicar este pensamiento se concibe 
cuan nuevos y extensos horizontes ofrecen los estudios bio­
lógicos. L.a leona celular que no ha muchos años invadió los 
d, nimios de !a fisiología con sus seductores aunque algo arti­
ficiosos conceptos, tendrá que dejar su sitio á esta nuc-va leo­
n a  que llamaremos parasitaria, si las predicciones del ductor 
nublo no son una quimera; y la verdad es que entre ambas
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Pero bien, esta piedra, ¿cómo nace? Mis observaciones 
y las de personas que gozan de más autoridad científica 
y  que cultivan con perseverancia este asunto, demues­
tran  que el bacterium p u n tu m  procede de todo tejido ó 
sustancia orgánica preexistente, que al m orir y disgre­
garse en determinadas condiciones dejan en libertad á 
esos organites, y ellos readquieren con su indepedencia 
su personalidad, su actividad, sus movimientos y su ten­
dencia á crear nuevos y más complicados séres. Pero en­
tonces se dirá: las bacterias puntos gozan de una especie 
de inmortalidad. No lo sé; no las creo ni indestructibles 
ni invulnerables. La permanencia de ellas en estado inac­
tivo puede ser de muchos siglos. Una porción de hueso 
casi fósil, por antiguo que sea, puede por medio de infu­
sión determ inar la vuelta á la vida de sus organites pro­
pios: y esto, por asombroso que parezca, no debe sernos 
tan  extraño. Todos sabéis lo que arroja el estudio de los 
animales llamados resucitables; y por los experimentos 
hechos se ha veni lo á demostrar cuán largo periodo pue­
den existir esos animales verdaderos en estado inactivo, 
por simple efecto de la sequedad de sus tejidos, y cómo 
vuelven á adquirir su acción funcional cuando al cabo 
de un número de años se les humedece.

Respecto al prim er origen del bacterium pun tum , si 
el vegetal convierte en vegetales las sustancias minera­
les, y el animal en sustancie; animal los vegetales, no es 
necí»sario calentarse demasiado la cabeza para encontrar 
el génesis verdaderamente inicial de tales qrganites, y 
constituir así el movimiento circular de la  materia, se­
mejante á la  idea de la eternidad secular.

Suele presentarse la duda, en mi concepto impertinen­
te , acerca de si las bacterias son vegetales ó animales; y 
digo impertinente, porque lo es tanto en realidad como 
preguntar á un impresor si la caja de su imprenta era  
una historia sagrada ó profana.

Las bacterias podrán pertenecer á todos los reinos que 
la  convención humana haya querido establecer concep­
tualm ente. Ellas en sí no son ni vegetales ni animales. 
Por su procedencia las podemos obtener de una infusión 
vegetal, así como de un pedazo de músculo ó de hueso. 
En sus evolucionos las hemos visto dar origen al bante- 
r iu m  caténula  y  al baculum, que tienen alguna seme­
janza con ciertas algas de las llamadas oscilarías, y que 
como estas producen ese moco de que dejo hablado; pe­
ro también las hemos visto engendrar en la película 
proliferada un huevo, que luego se ha desarrollado en 
animal perfecto; que tal es sin disputa el infusorio que 
hemos observado, animal que posee un organismo per­
fecto y algo complicado; varios estómagos y una vesíeu- 
la a l  parecer cardiaca, situada hácia el extremo poste­
rior, dotada de movimiento de sístole y diástole.

Y á este animal, ¿quién lo ha engendrado? En mi opi­
nión es hijo de las bacterias. Las bacterias, constituyen­
do la zona inmóvil, desarrollan por simple crecimiento 
\xn bacterium  p u n tu m , (í rtie.uev& ás¡ monas termo, que 
hace las veces de huevo femenino; esto se nutre de la sus­
tancia mucosa ambiente y exterior; o tra  ú otras bacte­
rias de la zona circundante penetran en el huevo y le fe­
cundan, haciendo el oficio de zoospermos ó huevos mas­
culinos; la membrana vitelina se perfecciona y se en­
gruesa, el contenido y la totalidad entran en activo mo­
vimiento. Unas granulaciones ba.cteróides de las que 
constituyen el nuevo sér se colocan en círculos; otras

más internas adquieren mayor desenvolvimiento y llegan 
á form ar las vesículas gástricas; o tra  del extremo 
opuesto al anterior empuja los líquidos interiores y los 
hace circular. El animal, en una palabra, se encuentra 
engendrado, fecundado, nutrido, desenvuelto y consti­
tuido por una compañía ó'asociación de bacterias, que 
han perdido en parte  su individualidad para  elevar la 
categoría de su comercio, (1)

Si aplicamos una pequeñísinaa gota de ácido nítrico al 
porta-objetos, donde nadan estos satisfechos infusorios, 
súbitamente mueren, se aplanan y apergaminan, y en 
verdad que así todo su aspecto es el de una célula epi­
telial.

Seré atrevido y es el asunto demasiado trascendental 
y sério para  tra ta rlo  al paso, pero mi ánimo ve una or­
ganización muy semejante éntre el epitelium  y estos in­
fusorios. Él epitelium  ciliado, con sus pestañivs v ibrati 
les y sus movimientos y sus granulaciones reductibles 
á bacterias puntos, presentan más de una relación con 
ciertos infusorios.

La vesícula de Graaf del ovario de los mamíferós tie­
ne una capa epitelial que se conoce también con el nom­
bre de membrana proliferada; de esta capa se despren­
de una célula que adquiere mayor desarrollo y que in­
flándose en el líquido de la vesícula de Graaf constituye 
un óvulo perfecto femenino. La vesícula de Graaf en que 
está el óvulo encerrado se hincha también, su pared por 
el lado exterior se adelgaza y estalla en la época del celo 
ó de la menstruación; el óvulo queda fuerade clausura, y 
una verdadera bacteria, un espermatozoides ó ¿oosper- 
mo, que una bacteria es, y no otra cosa, penetra la 
membrana del huevo y áe disuelve en su contenido, de­
jándolo fecundado. ¿Se habrá, señores, descubierto por 
completo el llamado, no hace mucho, m isterio de la ge­
neración? (^)

cuando meditamos sobre el asunto de las bacterias, 
nuestra razón no puede menos que dilatarse por el cam­
po de otros hetíhos y de otras observaciones que tienen 
un natural enlace con este mismo tema. Tal sucede con 
los datos qüe arrojan los recientes estudios sobre fermen­
taciones y fermentos.

Al ver tantos fenómenos diversos, producidos, ó al mé- 
nos coincidentes con la presencia de los organites bacte- 
roidef, el afán de Saber aguijonea el deseo de escudriñar 
y averiguar si todas las bacterias son idénticas, ó si bajo 
estas Simples y elementales formas existen diferencias 
de sustancia y uso que hagan de estos séres nn dilatado 
reino, con sus géneros, familias, especies y variedades. 
A tal cosa me inclino. Simplísimas en la forma, existe, 
sin embargo, un gran caudal de hechos observados que 
declaran en ellas diferentes funciones. El bacterium  
p u n tu m  de la sociedad hepática se nutre de sustancias 
amiláceas y las segrega en forma sacarina; ya en otra 
sociedad forma el glóbulo'blanco de la sangre. Entre las 
mismas báeterias que hemos visto esta noche podemos 
notar y percibimos diferencias. El bactérium pu n tu m , 
el caténula  y el bacuVum de la sala hospitalaria son mu-

doctrinas creemos á la segunda más dilicil de derribar, por lo 
mismo que se funda en la idea de elementos anatómicos mé- 
nos accesibles á la observación que la célula.

(1) Esta idea de la organización animal, tan atrevida, tan 
trascendental y tan sorprendente, encuentra, sin embargo, 
muchos visos de probabilidad eñ la anatomía y fisiología ve­
getal, donde, según se desprende de los trabajos de Laurent 
(de Nancy) y otros, este modo de origen y constitución de los 
vegetales, que hace á estos verdaderas colonias de séres ínfi­
mos, parece ser un hecho positivo.

(9) Llamamos también la atención sobre este pasaje del 
interesante trabajo del Dr. Hubio, que demuestran cuán lejos 
arrastran á una imaginación medianamente creadora los es­
tudios micrográñeos.
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cho menores que las mismas especies de la  infusión de 
vaca. La diferencia es tanto más notable cuando se tra ta  
de séres tan pequeños, y no obstante, perfectamente se 
advierte que las cadenas y los báculos del primero no al*. 
canzan la mitad de la longitud de los segundos y que son 
bastante más estrechos. (1)

Y si ya pueden apreciarse diíbrencias en la magnitud, 
;qué hay que decir respecto á los fenómenos? El doc­
tor Richardson ha bebido un vaso de bacterias obteni­
das por la infusión de un trozo de carne de vaca y las ha 
eliminado perfectamente por excrementos, orinas y su­
dor, sin haberse resentido su salud de modo alguno.

Estoy firmemente persuadido que no podría hacerse 
otro tanto impunemente con el líquido que procede del 
hospital.

Bien se me alcanza que habrá quien pueda sostener que 
no por las bacterias, sino por el líquido que las contiene, 
resulta la diferente acción en uno y otro caso. Pero este 
es uno de tantos argumentos de posibilidad  que para 
contradecir una hipótesis se funda en otra de más infe­
rior clase, y que p ara  tener la fuerza de aquella á que se' 
opone, debería basarse en algunos hechos de observación 
directa, ó en algún conjunto de datos que, si no directa, 
indirectamente, vinieran á afirmarla. Muchos do estos, 
por el contrario, inclinan el ánimo á favor de la teoría 
de los organites microscópicos. Su constancia en todo 
fenómeno de fermentación, sus notables funciones, sus 
especiales secreciones demuestran que no para  usos y 
actos baladíes habiap de existir.

F e d e r ic o  R u b io .
(Se concluirá.)

PRENSA MÉDICA.

Tratamiento d e  las hernias estranguladas por la  
aspiración de loa líquidos y  los gases intestinales.

Un jóven de 21 años habia ido á pasar con su familia el 
dia 5 de Mayo á Versalles. Por la tarde, despues de va­
rias horas de fatiga, empezó á sufrir cólicos fuertes, 
acompañados de vómitos, y  observó además que se le ha­
bia formado un tum or bastante voluminoso en la ingle 
izquierda. Como continuasen los dolores y los vómitos el 
lünes, dia siguiente, llamaron á un médico, el cual acon­
sejó como medida necesaria la conducción del enfermo al 
servicio quirúrgico de la casa de salud, como se verificó 
inmediatamente. El interno de guardia despues de haber 
ensayado las taxis sin éxito alguno, aplicó sobre la her­
nia una vejiga llena de hielo y esperó al dia siguiente. La 
noche fué mala; el enfermo la pasó muy agitado y tuvo 
bastantes vómitos. El mártes 7 de Mayo por la  mañana 
vió el Sr. Demarquay al enfermo. Este tenia las faccio­
nes alteradas y fiebre. El tumor hem iario era  voluminoso 
y prolongado en dirección del conducto inguinal. El tes­
tículo estaba en contacto con el intestino; tratábase,

(4) En este punto D. Federico Rubio se separa algún tanto 
fie la marcha, que se observa en la mayoría de los autores, á 
reducir el número de las especies, y de la que él mismo ma- 
niuesia cuando clasifica las bacleríiis. considerando á sus tres 
lurnias distintas como fases de la vida de unos mismos séres. 
rara evitar esta aparente contradicción ¿no podria atribuirse 
la multiplicidad de diferenciasen las manifesladonesde estos 
seres mas que á una diversidad de origen y de especies ú su 
‘̂'^diferenlismo orgánico, cualidad tanto más prmiunciada siem­

pre cuanto mayor es la sencillez de la organización, y que 
^ l e  hacer variar las propiedades de un mismo individuo, 
«gun el medio en que vaya encontrándose sucesivamente?— 
A- S.-M.

pues, de una hernia inguinal izquierda congénita estran­
gulada.

El Sr. Demarquay se preocupaba del estado del enfer­
mo, tanto más cuanto que dice no haber curado ninguna 
de estas hernias por la operación. Trató también de re­
ducirla por la taxis estando el enfermo dormido, pero 
nada se consiguió; entonces me decidí, dice el menciona­
do profesor, á hacer la aspiración de los líquidos y gases 
intestinales. Se introdujo un trocar en el centro del tu ­
m or y merced al aspirador de Potain vimos pasar los 
líquidos del intestino al vaso que servia de recipiente. Se 
extrajeron próximamente 120 gramos de líquido intesti­
nal sin contar los gases. El ruido desapareció por com­
pleto, y separando entonces el trocar permanecí algu­
nos minutos sin tocar el intestino á fin de ver si nuevos 
líquidos ó nuevos gases afluían al intestino estrangulado-

No habiéndose producido tumefacción alguna en el tu ­
mor, rae propuse practicar la taxis con el mayor cuida­
do á fin de prevenir todo accidente, habiéndome bastado 
ap re tar muy ligeramente de abajo arriba para  sentir la 
restitución del intestino á la cavidad abdominal. El en­
fermo guardó dieta y reposo, tomó el ópio á dósis frac­
cionada y no sufrió accidente alguno abdominal. Sola­
mente el testículo se inflamó á consecuencia de las pre­
siones que hubo de sufrir.

Este hecho, prosigue el Sr. Demarquay, me ha impre­
sionado mucho y me propongo aplicar el nuevo modo de 
tratam iento en él ensayado:

1. ® A todas las hernias congénitas y á las hernias re­
cientes que se estrangulen en el momento de forma­
ción.

2. ® A las hernias antiguas profundamente reductibles 
pocos dias antes de la estrangulación y á las hernias 
umbilicales recientemente estranguladas.

Esta aspiración de los líquidos y de los gases, como que 
tiene por objeto facilitar la  taxis, no debe practicarse 
si no á tiempo, cuando se tenga casi la certidumbre de 
hacer en trar en la  cavidad abdominal una asa de intesti­
no no alterada y capaz de v o lv e rá  recobrar sus fun­
ciones. (Courr. Méd.)

Caso notable d e  ensartam iento.
El 7 de Abril de 1871, un muchacho de once años jugaba 

á los soldado.s subido en un haz de paja con otro mucha­
cho que estaba en tie rra , cuando fué herido por este con 
una estaca puntiaguda ligeram ente encorbada en su ex­
trem idad superior, de 43 pulgadas de longitud y 3 de c ir­
cunferencia. El palo penetró en el cuerpo del chico 7 pul­
gadas y media, entrando por delante del cordon es- 
perm átieo derecho pasó por debajo del ligamento de 
Poupart, entró en la cavidad abdominal atravesándola 
diagonalmente de derecha á izquierda, llegó al tó rax  á 
través del diafragma dislocando el corazón, cuyos latidos 
se sentían en el borde derecho del esternón, y agujerean­
do el pulmón izquierdo, salió entre la sétima y la octava 
costilla debajo de los músculos y tegumentos del hueco 
axilar, prosiguiendo su trayecto á lo largo del tercio su­
perior del húmero (el niño tenia su brazo levantado so­
bre la cabeza) si n ro tura de la piel en este punto. Cuatro 
horas despues, el herido, encontrándose en pleno conoci­
miento y sin grandes dolores, fué sujetado por cuatro 
hombres vigorosos mientras el Sr. Reynolds y  su ayu­
dante empleaban toda su fuerza para  ex traer la estaca. 
Uno de los asistentes tomó el cuidado de impedir con sus 
dedos la entrada del aire por la herida; en esta opera­
ción no salió apenas una cucharada de sangre. En aten­
ción al estado del corazón y del pulmón no se le habia
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Administrado el cloroformo. Practicóse la sutura déla 
herida y la reducción de una asa intestinal, que salió en 
un esfuerzo del niño. Prescripción; aplicación de com­
presas mezcladas á lo largo del trayecto de la estaca y 
un poco do ópio.

El dia 8 el niño estaba deprimido y sufriapoco dolor. 
Pulso á 120; disnea, enfisema generalizado; á la presión 
salia una gran cantidad de aire por la heridá inguinal. 
Prescripción: té , aguardiente estendido en agua, diafo­
réticos y ópio.

Dia 10; ménos enfisema, signos de peritonitis y de neu- 
monia en el lado izquierdo, herida seca. Cataplasma si­
napizada en el lado izquierdo del pecho, o tra de harina 
de linaza al vientre; se levant-in los hilos de sutura sa­
liendo una media cucharada de líquido sanguinolento. 
Calomelanos y ópio, agua de cebada y naranja.

Dia 12; ménos sensibilidad; el enfisema y la disnea dis­
minuyen: signos de inflamación en el testículo' derecho. 
Cataplasmas; disminuir la dó.sis de calomelanos y de 
ópio.

Dia 16: mejoría en todos los síntomas (enfisema, ester­
tor, etc). La herida se cicatriza, pero el testículo derecho 
le mortifica; vientre ménos sensible; cámaras naturales. 
Té y un poco do vino; disminuyese aun la dósis de calo­
melanos y de ópio.

Tres semanas después todo iba bien, pero los síntoma 
inflamatorios reaparecieron con violencia; se empleó el 
mismo tratam iento consiguiéndose bastante alivio en 
pocos dias.

Seis semanas más tarde el niño podia sentarse y jugar, 
y comía como de costumbre; absceso axilar; testículo 
derecho mortificado; las heridas de la ingle y del escroto 
cicatrizadas; el pulmón izquierdo adherido á la cuarta 
costilla. Cataplasma en la axila, hierro, quina, aceite de 
hígatlo de bacalao y vino.

Según el au to r, habiendo permanecido el palo du­
rante varias horas en el cuerpo. p¡-ovocó la obstrucción 
de los vasos heridos por la formación de un coágulo, im­
pidiéndose la hemorragia; por o tra  parte  los calomela­
nos y el ópio parecen haber obrado maravillosamente 
contra la extensión de la inflamación serosa, porque 
cuando se cesó en su empleo los accidentes aparecieron. 
Al cabo de cinco meses el niño andaba sin sentir dolor ni 
aun á la presión; en el la<lo izquierdo estaba hundida 
la pared torácica por causa de la adherencia del pulmón 
á la cuarta costilla, y se notaba respiración pueril á la 
derecha. La punta del corazón se percibía á media pul­
gada próximamente de su sitio normal.

(Med. Times, and. Gaz.)

Baños tib ios prolongados y los cauterios en  la 
m argen d e l ano en  e l tratam iento de la tisis.
Una señora que se creía tísica hacia diez años, exte­

nuada por las hemoptisis ylaflebre, tenia, como es de -su­
poner, una parte  de los pulmones destruida, y el resto 
apenas permeable al aire; el pulso al 120 por la mañana 
y á 180 por la tarde, y la piel ardiente. Además, el cuello 
uterino estaba aumentado de volumen y con una colora­
ción roja viva; frecuentes pérdidas uterinas contribuían 
también á la  debilitación de la enferma.

Eli estas condiciones el Dr. Turcq, de Piombierés, pen­
só que lo único que debía procurarse era  calmar ó dis­
minuir, si e ra  posible, la iiitensiilad del estado febril, y 
la prescribió al efecto dos baños tibios al dia, de dos ádos 
horas y  media de duración cada uno, y á la tem peratu­
ra  35° C, es decir, un poco superior á la de la piel. Des­

de la prim era semana la fiebre cedió á la acción sedante 
de los baños, y al mismo tiempo los otros accidentes ha­
bían disminuido de gravedad. La enferma podia ciar á 
pié y en llano paseos bastante largos aunque despacio, y 
si bien se sofocaba todavía al andar deprisa ó al subir 
alguna cuesta, en su casa aparentaba disfrutar una per­
fecta salud. Así ha vivido ocho años, después de tres de 
cura, en Plombiers.

El Dr. Turcq ha tenido el buen juicio de no atribuir á 
la composición química de las aguas de esta estación te r­
mal los resultados obtenidos en la enferma de que se t r a ­
ta , pero la confianza que esta tenia en su médico y la 
tranquilidad de espíritu de que disfrutaba al lado de este, 
ayudaron poderosamente la acción benéfica de los baños 
tibios prolongados.

Otra circunstancia debió con tribu ir, según el señor 
Turcq, á detener la m archa fatal de la tuberculosis pul­
monar en esta señora; ta l es la m etritis que venia pade­
ciendo desdo antes de la  prim era aparición de los acci­
dentes torácicos. Fundándose en esto, dicho médico acon­
seja a los tísicos, además de los baños tibios prolongados, 
ciiuterios en la márgen del ano, con el objeto de estable­
cer artificialmente un foco de derivaeiod lejana, del mis­
mo modo que se suelen aplicar de tiempo atrás en el 
brazo izquierdo ó en las piernas contra la mayor parte 
de las enfermedades del corazón.

HIG IENE PUBLICA.

Sobre la  peste bovina.

Sin embargo de no estnr ya en boga la negación abso­
luta con respecto á la trasmisión ó contagio de ciertos 
males, habiéndose, como era de esperar, hecho la luz y 
ostentado esplendorosa la verdad, como no podia ménos 
de suceder; no obstante de que el absolutismo de ciertas 
medidas no siempre es posible, y á pesar de no ser apli­
cables al hombre las precauciones que en los demás sóres 
son íle fácil realización, quiero, no obstante, hacer pú­
blicas las medidas adoptadas en la conferencia sanitaria 
internacional convocada en Viena, con objeto de acordar 
las bases para  un reglamento de policía sanitaria desti­
nada á prevenir la invasión y combatir los progresos de 
la peste bovina. Mi posición hoy en el particnlar es mu­
cho más desahogada de la que era cuando con notas en
estilo festivo reproduje en el número 129  de E l  S ig l o  
M é d ic o , correspondiente al 22 de Junio de 1856, y tomán­
dolo del mismo periódico (Journal de medicine et de 
ehirurgie pratiques) otro artículo sobre el propio asun­
to. ¡Quantum m u ta tm  ab illo! Los oscurantistas, los 
retrógrados, los ilusos y obcecados de entonces somos 
hoy los verdaderos ilustrados y legítimos progresistas, 
entiéndase, en el buen sentido de la palabra; y los arro­
gantes pseudo-sábios que todo lo negaban, por repugnar 
á su omnisciencia tomarse el trabajo de m editar é inves­
tigar, que creían inútil en la soberbia presunción de que 
todo lo sabían y nada se les ocultaba, han venido á ocu­
par el lugar que de derecho les correspondía y que el 
inflexible rigor del tiempo y el ineludible dominio de la 
verdad les deparaban. Hé aquí, en resúmen, las medidas 
antes citadas, según las ha expuesto M. Bouley en la 
Academia de Ciencias de París:

«Sacrificio inmediato, prévia indemnización, de todos 
los animales atacados de la peste y de los que puedan 
considerarse como sospechosos, en atención á las in­
fluencias á que se hayan encontrado expuestos.

D
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>Esta

^Enterramiento profundo de todos los animales muer­
tos á consecuencia de la peste, sin que bajo ningún coii- 
cepto puedan ser utilizados parte ni porción alguna de 
ellos (las carnjs de los animales sanos sacrificados por 
sospechas podrán ser aprovechadas con sujeción á pre­
cauciones especiales rigorosamente determinadas y cum-
plJQ&S) •

^Destrucción de los gérmenes del contagio por doquie­
ra pueda sospecharse su existencia, como en los esta­
mos, en el estiércol, en los arneses, en los caminos, en 
los terrenos de pastar, en las carretas, wagones del ca- 
mirx» de hierro, etc., etc.

^Aislamiento el más completo posible de todos los si­
tios y localidades circunscritos ó más ó ménos exten­
sos en que la peste se haya presentado, de tal manera 

)ueda salir de ellos animal alguno susceptible de 
de vehículo al contagio, ni pueda en trar ninguno 
le sostenerlo.

-.-ihlecim iento alrededor de las localidades aisladas 
por iníestadas. de una zona en que quede prohibida la 
circulación de rumiantes, así como también el comercio 
y transito  de todo lo que pueda servir de vehículo al 
contagio, como forrage.s, estiércoles, productos y resto.s 
de animales de todas cla^e^, etc., etc.

^Suspensión de las férias y mercados de toda clase de 
ganados en cierto rádio ai contorno de los focos de infee-

que existan en ja
l ôca idad infección da y en la zona sospechosa, á fin de
que la autoridad cuente con la garantía de que los ani-
d l iní í lm íí"  extraídos para  el tráfico clandestinode los lugares en que á la sazón residan.

Obligación para torios los propietarios,
de enfernL r f  "i'^' ganados, de declarar los casos
de enfermedad de que los rumiantes puedan ser invadi- 
das. eri aquellas loealidades eii que se haya declarado

P”  "> caso
^Aplicación de ias medidas de desinfección adecuadas

ft'laptadas á la localidad para 
proceder á la repoblación <ie los establos v de los reba 

restablecimiento de la libre circulación v 
de las transacciones comerciales dri ganado.» ^

A todas esta? medidas, cuya eficacia cuando se cum­
plen con e x ac titu lse  ha coraproha.lo por la experiencia 
ae todos los tiempos y países, ia conferencia ha añadido 
una nueva y muy importante con respecto á las relacio­
nes comerciales y á la policía sanitaria, á saber; la obli­
gación para toda nación en que la peste bovina se haya 
presentado de anunciarlo inmediatamente p o rv ia  tele­
gráfica á los gobiernos de los países vecinos desde luego

^ l e j a n o s  que hnbieran mani- 
lestado deseos de ser avisados de la invasión.

Para term inar, ha dado á eonocer Mr. Rouley la ma­
nera seneiMa con que en Alemania se desinfectan los wa­
gones que han servido á la conducción del ganado, y con- 
. iste en la proyección de.sde un alto receptáculo de agua

‘ ® caidaé impulso de su corriente des- 
ma Ut. m aterias orgánicas adheridas á las
rolen+ /  extinguiendo además la actividad vi-

ienta de aquellas por lo subido de su tem peratura.
S a n t ia g o  Ga r c ía  V á z q u e z ,

PARTE OFICIAL.

m in is t e r io  de  LA GOBERNACION.

niRECOION GENERAL DE RENEPICENCIA, SANIDAD V 
KSTAHLECIMIENTOS PENALES.

Circular.

^®^eral la irregulari- 
siguiéndose en la renovación de las .Juntas 

P eviQciales sanitarias, siendo preciso que este servicio

pe llene uniformemente y con exactitud, á fin de que di­
chas corporaciones satisfagan de una m anera cumplida 
las necesidades adm inistrativas para que fueron creadas, 
y considerando que desde el año 1862 los servicios del Es­
tado se efectúan por años económicos, he tenido por con­
veniente acordar que en el término preciso de 10 dias, 
á contar desde la fecha de esta órden, se sirva V. S. ele­
var á este centro, con arreglo á lo determinado en el ar­
tículo 53 de la ley de sanidad, la propuesta en terna de 
los vocales elegibles que han de form ar la Junta de esa 
provincia en el próximo bienio de 72 á 73 y 73 á 74: «le- 
biendo V. S., al propio tiempo, tener presente la real ór­
den de 8 del actual, inserta en la Gaceta (\e\ día 16 del 
mismo, referente á estas corporaciones.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 20 de Junio 
de 1872.—El Director general, José Péris y  Vaíero.—Se­
ñor gobernador de la provincia de...

SANIDAD MILITAR.

R EA LES ÓRDENES.

Disponiendo que el prim er ayudante médico, proce­
dente de la isla de Cuba, D. Manuel Moreno y Arcos, 
quede de reemplazo en el punto que elija.

—Destinando al prim er ayudante médico D. Cárlos 
Naida y Molina, que servia en el ejército de Ultramar al 
de Filipinas con el empleo de médico mayor de la plan­
tilla de aquellas Islas.

—Nombrando médico interino del hospital m ilitar de 
Santa Cruz de Tenerife, D. Juan Bsthenooupt y Alfonso

-Disponiendo por el .lirector general desanidad mi­
lita r que regresen á sus destinos los médicos cuyos ser­
vicios no sean iiec -sarios en el ejército del Norte.

—Concediendo el empleo de médico m ayor supernume­
rario  á los primeros ayudantes médicos del ejército del 
Norte D. Nicasio Landa y D. Emilio Fernandez Trelie?- v 
el de prim er ayudante mé.iicü á D. Luis García Marchan­
te, por el arrojado y humanitario comportamiento de to­
dos durante el combate de Oroquieta en el desempeño de 
Sus funciones.

I REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión litera ria  del 18 de Abril de 1872.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de haberse recibido varias obras.

Seguidamente se leyó por la Academia de Filosofía 
médica el informe que se inserta enseguida sobre la t r a ­
ducción del inglés de las obras de Villalobos.

Sección de filosofía y literatura médica.

Esta Sección ha examinado con el debido detenimiento 
el tratado escrito en inglés por Mr. Jorge Ga.skoin, ciru­
jano del Hospital Británico de Lóndres, comendador de 
la órden m ilitar de Cristo de Portugal, caballero de la de 
Isabel ia Católica, etc,, etc., con el título de Oljras médi­
cas de Francisco López de 'Villalobos., m uy  célebre mé­
dico español., y  su  biografía., impreso en Lóndres 
en 1870, formando un tomo regular en 8.“, de 312 pági 
ñas sin las de portada y dedicatoria, cuyo tratado en­
cuadernado en tela á  la inglesa, ha sido remitido á esta 
Corporación por medio de su Exemo señor Presidente 
por BU expresado autor, con carta  de 21 de Enero de esté
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año, en solicitud del título de sócio corresponsal de la 
misma.

Escrita esta obra con el objeto de dar á conocer en In­
g la terra  la vida y escritos de nuestro célebre médico, y 
de trasladar en verso inglés el poema sobre las bubas, 
p rim er ensayo de esta clase en aquel país, el autor lia 
tomado, según de la introducción se desprende, cuantas 
precauciones exi"e una sana crítica: ha examinado por 
sí mismo el ejem plar que existe en el Museo Británico, 
que es im portante, y ha consultado con eruditos médicos 
españoles sobre el verdadero sentido del lenguaje caste­
llano del tiempo del célebre médico español; y  en cuanto 
á datos biográficos y bibliográficos, ha reunido, si no to­
dos, la mayor parte  de los primeros y muchos de los se­
gundos, á lo ménos los que son generalmente conocidos. 
En estos últimos ha tenido que luchar con los confusos 
caraetéres de las impresiones góticas, y con las difíciles 
abreviaturas de algunas producciones, y de las cartas la­
tinas del módico protegido por el marqués de Astorga. 
Hará la Sección una ligera reseña do la distribución de 
l¿s m aterias que comprende el tratado sobre que versa 
este informe, y  después expondrá las consideraciones en 
que lo funda.

I.

Precede una dedicatoria á nuestro compatriota el doc­
to r  D. Bonifacio Montejo; es un tributo de reconocimien­
to  á la atención con que este médico m ilita r facilitó al 
expositor inglés algunas noticias y ciertas explicaciones 
sobre el verdadero sentido del expresivo lenguaje usado 
por Villalobos en el poema de las bubas.

Divide el autor su obra en tres partes, denominando 
introducción  á la primera. En la prim era sección de es­
ta , que llama bibliográfica, tra ta  del Sum ario de la üíé- 
dícénrt (con el poema de las bubas): hace mención de la 
copia que existe en lá biblioteca del Museo británico, y 
de otras tres en España, la una en la Biblioteca nacional 
de Madrid, o tra  en la del general D. Eduardo Fernandez 
San Román, que, según dicen, la  adquirió en Toledo y ha­
bía pertenido al bibliófilo D. Bartolomé José Gallardo, y 
la tercera en la  del ministerio de Fomento, adquirida de 
la que perteneció al célebre marqués de la Romana. De 
cada una anota las diferencias y otras particularidades.
V seguidamente las impresiones que se han hecho y de­
más. Siguen las Congresiones ó los doce principios, las 
Cartas, solo las diez que son más conocidas (pues hay 
muchas que solo algún rebuscador de archivos conoce, 
y que acaso se darán á luz), la Glosa del primero y se­
gundo libros de la historia na tu ra l de P lin io , los Pro­
blemas, y últimamente las Canciones ú obras poéticas. 
De todas estas obras analiza elSr. Gaskoin en esta sección 
el objet© y aun la ejecución, estudiando la época en que 
se escribieron las cópias que existen, las ediciones que 
se han hecho, etc. En cuanto al poema, el autor ha con­
sultado el paralelo hecho por el Dr. Castelo-Serra en su 
inaugural académica de 1868 entre Villalobos, Fracasto- 
rio y Bartelemy, como escritores de un mismo asunto, la 
crítica del Dr. Montejo en El Pabellón médico, el tra ta ­
do aun no concluido de este últsmo. de la sífilis y  las 
enfermedades que se han confundido con ella, al doc­
to r Mendez Alvaro, y al escritor Gutiérrez de la Vega 
por las menciones que de Villalobos han hecho, á los 
historiadores médicos doctores Chinchilla y Morejon, y 
además de los españoles se refiere á otros extranjeros. 
Hace, en fin, referencia de o tras obras de Villalobos, ta ­
les como e\.A.nfitrion, y la mención que de esta traduc­
ción del griego de dicha comedía de Plauto hace Aribau

en la Bibl. de Auts. españoles, que se refiere á las obras 
puramente literarias. Enumera seguidamente los diálo­
gos sobre la fiebre terciana  y el calor na tura l, circula­
ción de la sangre, conversión de las fu erza s , etc.

En la segunda sección de la prim era parte , se ocupa de 
la biografía, y dilucida la época en que nació Villalobos 
y el pueblo de que era natural, inclinándose á que era el
que le dió el nombre patron ím ico  con que se dióá conocer,

la escuela en que estudió, su correspondencia particu­
lar, su posición social, su fama y años de su decaimiento, 
su carácter, el de su lite ra tu ra , etc. Se distingue esta 
sección por la copia de datos, por la buena crítica, por 
el cotejo de Villalobos como literato con otros de su 
tiempo, por los sincronismos de personas notables, que 
resaltan por la comparación y análisis, por las citas, ya 
de los puntos en que lo inédito se halla en nuestras aca­
demias y bibliotecas, ya, en fin, por la designación de 
los escritores que dan noticias de Villalobos, entre los 
que cita las celebridades españolas, que llegan á un res­
petable número, que no cabe con su crítica en este ex­
tracto. _

En laúltim a y tercera sección de la parte  prim era, o en- 
mológica, se ocupa de lapalabra6M&a«,y de la definición 
de pústulas ó postillas-, y es esta parte  tan  rica en eru­
dición y tan  abundante en conocimientos filológicos, que, 
sin que dejen de surgir algunas dudas, basta para  estable­
cer el mérito del autor. Hace m érito de la exposición de 
Gaspar Lúeas Hidalgo, á propósito de Villalobos y los 
diálogos de apacible entendim iento, etc.

La parte segunda se compone de dos secciones; una con­
tiene la traducción en versos ingleses delpoema de las bu­
bas, y la o tra comprende las notas explicativas déla t r a ­
ducción, estancia por estancia: en estas eruditas notas si­
gue el autor en gran parte las castigationesde Sinforiano 
Campeggio, ex tracta  á Felipe Barrough, en cuanto cor­
responde á nombres, procedencias, ideas formadas enton­
ces sobre el mal sifilítico, y á determ inar la naturaleza y 
uso de los medicamentos citados por Villalobos y á otras 
explicaciones. No se cree la sección competente para ca­
lificar el mérito literario del poema traducido.

La parte tercera  tiene cuatro secciones: una, copiay tra ­
duce el dialogo sobre la fiebre terciana, o tra  el diálogo 
sobre el calor natura l y un erudito apéndice; y la tercera 
está formada por las notas al diálogo de la terciana. La 
última, en fin, tiene las notas del autor al diálogo sobre 
el calor natural. En las tres últimas secciones hay cu­
riosas reflexiones sobre la  circulación, la aplicación de 
las fuerzas, la energía de estas y otras más ó ménos filo­
sóficas.

En fin, se term ina el tratado con un copioso índice al­
fabético.

II.

Resta ahora á esta Sección exponer algunas considera­
ciones que pueden servir para  valuar la importancia que 
quepa al tratado que da lugar á este informe.

Se habían promovido contestaciones sobre el origen de 
la sífilis en el líedical Times and Gazeite, hácia el 
año 1867, entre el autor y un profesor prusiano, cuando 
ya eran conocidos los trabajos españoles que desde 1863 
publicaba adjuntos médico sobre el mismo
objeto; y esto parece que decidió al au tor á trasladar al 
inglés las opiniones expresadas por los españoles en el 
siglo XV y principios del xvi, valiéndose de los estudios 
que sobre el Sum ario de la m edicina  y el poema de las 
bubas de Villalobos, se habían hecho en España-en' la 
presente época. De aquí haber escrito esta obra.
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Es particu lar que en este mismo tiempo (año 1870) en 
que se publicaba el tratado de Gaskoin, el Dr. Raphael 
Finckenstein daba á la prensa en Breslau, y en lengua 
alemana, un tratadito  con el título 2)e lah is to ria  de la 
sífilis^ noticias antiguas españolas sobre esta enfer­
medad^ y  poema de Francisco López de Villalobos^ del 
año 1498, por p rim era  vez trasladado en verso aleman. 
De modo que en estas dos obras, que parecen escritas en 
competencia, con no igual apreciación de datos, y la úl­
tim a con ménos respeto á nuestros bibliólllos, se halla 
igualmente traducido el poema de Villalobos; y como 
ambos tienen tan erudita exposición, que casi pueden dar 
envidia ú los literatos españoles, por estas muestras lite­
rarias, ya que no por los versos, de ningún interés para 
nosotros los españoles, que con afan saboreamos la ex­
presión de los que nos conservan el génio español en la 
antigua habla castellana; porque provocan estudios que 
nuestra habitual desidia abandona en este país á otras 
carreras y profesiones que no desdeñan, como la  genera­
lidad de los médicos, la lite ra tu ra  de nuestros antepasa­
dos, ahora tan admirada por los extranjeros.

La sección de fllosoDa y literatura médica, opina, pues, 
que en gracia de los conocimientos de nuestra historia 
médica, que el autor de la traducción de las obras médi­
cas de Francisco López de Villalobos, y de su biografía 
maniflesta; en vista de que su vulgarización en Inglaterra 
contribuye á sostener el prestigio que ya en otros tiem ­
pos los médicos españoles obtuvieron; en atención á que en 
esta obra, si bien no está aun detallada la parte más ín­
tim a de la vida y circunstancias de aquel célebre médico 
que aun guardan poco registrados archivos, se halla cuanto 
hasta hoy se ha publicado, y que su ejecución prueba en 
el autor un particular afecto á nuestro patria, podria es­
ta  sabia corporación dignarse concederle el título de so­
cio corresponsal de la misma. La Academia, sin embargo, 
determinará con mejor criterio lo conveniente.

Madrid 8 de Abril de 1872.—El ponente, José María 
Santucho.

El Sn. Mbndez Alvaro, como presidente de la comi­
sión de vacunación, y en nombre de esta, obtuvo la pala­
bra, y comenzó advirtiendo cómo en el extranjero ha­
blan sido honradas las letras y las ciencias españolas, se­
gún daba á conocer el informe de la sesión de literatura 
médica que acababa de leer.se.

Ahora, prosiguió, vamos ó ocuparnos de una intere­
sante Memoria que la Academia ha .acordado se lea en 
sesión pública, rem itida desde la Habana por un ilustra­
do y laborioso comprofesor que honra á la Escuela mé­
dica de Madrid, donde ha recibide su educación cientíli- 
ca: el Dr. D. Vicente Luis Ferrer, fundador y director del 
institu to  de Vacunación anim al, establecido allí a .'̂ us 
expensas y venciendo las diflcultades quo empresas tales 
ofrecen, sobre todo habiendo tenido que llevar á  tan lar­
ga distancia la vacuna en la ternera.

La preservación de la  viruela, enfermedad m ortífera 
que tantas víctimas inmolara en ios siglo.s anteriores, y 
cuyo recrudecimiento en los postreros años lia produci­
da muy fundada alarma en los pueblos y los gobiernos, 
6s, como todos los concernientes á la higiene y aun á la 
medicina pública, muy especial objeto de corporaciones 
como esta; que deben atender preferentemente á los 
asuntos de interés para la colectivi<la<l, dejando al cui­
dado de los individuos las tareas ile laboratorio, de gabi- 
nete y de clínica, que requieren estudios prolijos, minu­
ciosas observaciones y repetidos experimentos.

Por esta razón, y porque Ja simple lectura de la exce­

lente Memoria del Dr. Ferrer no fuera ta l vez bastante- 
mente apreciada, si se omitieran ciertos antecedentes que'¿^ 
en algo pueden servir de puntos de comparación, voy á ¡^  r:'-. 
perm itirm e presentar breves consideraciones á la Acade-tT' •' \  
mia, que sirvan á la referida Memoria como de’ p re lL -\^  *
minar.

Llamaré primeram ente la atención hácia la mala fé ó 
la extravagancia de los que niegan la virtud preservati- 
va de la vacuna, exponiendo los motivos que han podido 
sugerir esta duda á los espíritus poco atentos y superfi­
ciales. No es hoy mi intento aducir en prueba de la pro­
filaxis los numerosos y fidedignos datos estadísticos en 
que se acredita que pocos vacunaiios sufren la viruela; 
que la erupción es en ellos generalmente débil y poco 
mortífera, y que aun esa proporción sufre notable mer­
ma cuando se hace concurrir oportunamente á la reva­
cunación. Los libros y los periódicos abundan en estos 
datos: la comisión general de salml de la Gran Breta­
ña, en un informe redactado por el Sr. Simón, dió á co­
nocer buena copia de ellos en 1856, y  con posterioridad 
son infinitos los que se han agregado aun en nuestra mis­
ma patria . El muy digno Dr. D. Gerónimo Roure, y sola­
mente le cito como ejemplo entré muchosotros compro­
fesores, en su Noticia histórica de la epidemia de v i­
ruelas observada en la ciudad de Vitoria, que publicó 
el año 1868, presenta en un cuadro la proporción entre 
los vacunados que fallecieron y los no vacunados, que 
es como 13 á 75,6.

En todas partes arrojan los datos estadísticos análo­
gos resultados. De los recogidos por el Dr. Marson en el 
hospital de variolosos de Lóndres (London Sm all-pox  
Hospital), resulta que entre 2,987 variolosos que se repu­
taban como vacunados, ocurrió Ja diferente mortalidad 
que sigue;

De 268 enfermos que presentaban 4 cicatrices, murie­
ron 0,49 por loo.

De 274 enfermos que presentaban 3 id., murieron 1,85 
per loo.

De 888 enfermos que presentaban 2 id., murieron 4,13 
por loo.

De 1.357 enfermos que presentaban 1 id., murieron 7,57 
por loo.

De 200 enfermos que presentaban 0 id., murieron 21,73 
por loo.

Ya puede suponerse que entre los no vacunados no po­
día ser la proporción de defunciones menor que en los 
que, reputándose como tales, no conservaban cicatriz 
alguna.

Aquí vemos ya indicada una de las causas que más po­
derosamente ayudan al descrédito de la vacuna, impu­
tando á los vacunados casos de viruela que no les corres­
ponden. Hay que persuadirse de que no todos los que su­
fren la vacunación resultan vacunados: por lo común 
nadie se cuida de comprobar los resultados de la opera­
ción, de cerciorarse de si las pústulas ó po.stillas obteni­
das son perfectas y como deben ser para alcanzar una 
preservación medianamente segura: los padres .se dan por 
satisfechos cuando ven que á sus hijos les lian salido unos 
granos en el lugar de las inoculaciones, les consideran 
vacunados, y en tal concepto figuran luego en las esta­
dísticas. Punto es esta que á un tiempo se descuida por 
ios interesados, por los vacunadores y por los gobiernos.
En ta l caso se hallaban los 200 del Dr. Marsan que no 
conservaban vestigio alguno de cicatriz.

Por o tra parte, aunque con porfía lo nieguen muchos, 
es indudable (y lo confiesa el mismo M. Guerin, aun­
que tan  ardiente partidario  de la vacuna animaliza-
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da) que la vacuna trasladada muchas veces de brazo á 
brazo, aun supuesta una esmerada selección, se debilita, 
envejece, dejenera y pierde en gran parte su virtud pre- 
servadora... De suerte que ni aun la manifestación de una 
pústula umbilicada pequeña, imperfecta, que en su des­
envolvimiento y marcha se aparta  del tipo de la legíti­
ma vacuna, puede reputarse como verdaderamente pre- 
servadora. Añádase, en fin, el hecho bien comprobado de 
que la proíiláxis vacuna es tem poral, desapareciendo 
(quizás vsegun el número y calidad de las pústulas, y en 
virtud de condiciones individuales) á  los seis, los diez ó 
los quince años, y se tendrá un conjunto de circunstan­
cias que acrecientan extraordinariam ente la proporción 
de vacunados que padecen y aun mueren de viruelas, en 
particular durante las grandes y mortíferas epidemias.

¡Cuántos motivos de error! ¿No es facilísimo tener por 
vacunados á muchos que no lo han sido en realidad ó han 
dejado ya de serlo? Pues con todas estas desventajas, 
deja la estadística acreditada la vacuna.

La escasez de virus vacuno por una parte; el tem or 
por o tra  de que este no fuera de buena calidad; el riesgo 
de que al vacunar, juntam ente con el virus profiláctico 
ó la sangre del vacunífero, se inoculara la sífilis ú o tra 
enfermedad diatésica; la repugnancia que por este moti­
vo ha mostrado siempre el vulgo, adelantándose á las 
observaciones de la ciencia, y el dictámen del sentido 
común que naturalmente inclinaba á buscar el virus en 
su fuente misma y á cultivarlo en su propio terreno, in­
clinaron bien pronto á conservar y difundir la vacuna 
en los animales que la habían ofrecido espontáneamente. 
Genaro Galbaiti hizo en 1810, en Nápoles, los primeros 
formales ensayos de inoculación del cow-pox espontáneo 
en la vaca misma, á fin de conservarle en toda su pure­
za; y si por entonces halló ese propósito contrariedades, 
quedaron sin embargo como sembrados gérmenes que 
algún dia cobrarían desarrollo. Así sucedió en efecto: si­
guieron haciémlose en Nápoles algunos ensayos, hasta 
que en 1816 logró .losé Negri acreditar y extender por 
todo aquel reino la vacuna animal, hasta el punto de al­
canzar allí más crédito que la jeneriana. Todo ese tiem ­
po lleva Negri difundiendo la vacuna animal, y enseñan­
do el arte , ménos fácil de lo que á prim era vista parece, 
á los médicos de otros países, forzados amenudo, después 
de no escasas probaturas, á buscar en su práctica segura 
enseñanza.

Lejos de mi ánimo hacer aquí la historia de la vacuna 
animal. Baste saber que Palasciano la importó en Fran­
cia el año de 1864, aunque tuvo Lanoix que irla á estu­
diar en Nápoles, y que en aquel país es acaso donde ha su­
frido contrariedades mayores, por la resistencia que la 
opusiera Mr. Guerin en la  Academia de medicina, soste­
niendo ardiente lucha con Mr. Depaul. Pero la Academia 
misma hizo sus experimentos; varios profesores los hi­
cieron igualmente; se puso el litigio en punto de fallo, y 
este fuá en definitiva favorable, como en otro discurso 
manifesté. El gobierno austríaco la introdujo en Venecia 
el año de 1848; los diferentes estados de Italia la admitie­
ron igualmente con mayor ó menor apresuramiento; el 
Dr. W arlomont ha logrado establecer en Bruselas un 
nuevo foco de vacuna animal; todos los países de Europa, 
hasta Portugal, gozan hoy desús beneficios, y aun entre 
nosotros comienza á penetrar, gracias á los esfuerzos del 
Dr. Ferrer.

Mucho temo (y consiéntaseme que eche esta opinión 
por delante), que llegue á extenderse demasiado y con 
no apetecibles condiciones, en una época en que el espí­
ritu  de explotación industrial supera mucho al filantró­

pico y científico que debieran inspirar y d irigir su culti­
vo y propagación. En otros países han tenido precisión 
los gobiernos de reglam entarla, p a ra  evitar ciertos in­
convenientes y hasta fraudes, y lo propio convendría ha­
cer en España, sobre todo si se difiriese la instalación del 
Instituto de vacunación decretado por el gobierno. En 27 
de Mayo del año anterior publicó un reglamento el ita ­
liano, y lo propio han tenido que hacer los de otras na­
ciones.

Surgiría de aquí una dificultad para  que la vacuna 
animal cobrara su merecido crédito, y es cauto sin duda 
alguna anticiparse á advertirla y prevenirla. Harto des­
crédito, originan, aunque infundado á todas luces, de un 
lado la confusión que se ha hecho de la vacuna animal 
legitima^ esto es, de la procedente del cow-pox espontá­
neo, conservada por sucesivas y no interrum pidas inocu­
laciones de ternera  á ternera, y aquella que se obtiene 
trasplantando en la vaca ó ternera la vacuna humana, 
para inocularla luego otra vez en el hom bre, como 
rehecha con nuevo vigor, mediante una especie de re tro - 
vacunacion, y de otro las tachas que Mr. Guerin y algu­
nos más se han complacido en oponerla, para que el in­
humano industrialismo venga á oponer o tra nueva y más 
poderosa. Entre esas dos vacunas no hay paridad, y no 
deben confundirse: redúcese la postrera á un simple me­
dio de comprobación y á una manera, según Guerin, de 
obtener una especie de renovación del elemento bovino 
que debe guardar con el humano, conforme su teoría, 
una especie de equilibrio difícil de reconocer y más aun 
de conservar.

Por lo que hace á las mencionadas, imputaciones con­
tra  la vacuna animal, el tiempo y la experiencia han 
tardado poco en reducirlas á su verdadero valor; al que 
desde luego las otorgaba espontáneamente la más sim­
ple y vulgar razón. Siendo un excelente medio profilác­
tico el cow-pox llamado espontáneo, aunque se haya pe­
gado de unas vacas á otras ó proceda del caballo, como 
otros presumen, ¿por qué ha de dejar de serlo porque la 
trasmision.se haya hecho en distinta forma y á voluntad del 
hombre? ¿No envuelve algo de absurdo la simple sospecha? 
Se ha dicho también que la inoculación es más difícil, 
que no prende, no produce las pústulas en tan ta  propor­
ción como la vacuna animal; pero el escaso resultado 
que suele notarse mejor es debido á las malas condiciones 
del virus que se tra ta  de inocular,por lodifícil de su con­
servación, y á la inhabilidad delvaeunador, que á condi­
ción propia de la vacuna animal. En otro discurso ad­
vertí cómo difieren apenas los resultados con la vacuna 
animal y con la humana, razón por la cual los gobiernos 
las admiten ya y procuran su propagación indistinta­
mente. Es general dictámen que solamente en un 2 por 
100 se observan resultados negativos, y aun más dicho­
sos han sido los que alcaflzara el Sr. Ferrer en la isla de 
Cuba, consignados en el prim er número del El Propaga­
dor de la vacuna.

En cambio de los expresados inconvenientes, que ten­
go por supuestos ó fáciles de vencer, son innegables sus 
ventajas. Así se logra un copioso raudal de vacuna, por 
cuanto cada ternera ofrece tre in ta , cincuenta ó más 
pústulas. A bordo del buque Nouveau Monde, que iba al 
Panamá, fué embarcada una ternera que llevaba ciento 
cincuenta pústulas, bastante para vacunar dos rail per­
sonas, y con la cual fueron vacunadas quinientas. ¿Cómo 
pudieran de o tra  suerte hacerse las vacunaciones en 
crecido número y en plazo breve cuando obliga á ello 
una epidemia?

Desaparece, por o tra parte, toda sospecha de ino/ula-
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Clon congénita de la sífilis ú o tra  enfermedad diatésica; 
porque si se temiere trasm itir una enfermedad bovina en 
lugar de una humana,ámásdelreconocimiento minucioso 
dei animal vivo, podria encaso de duda apelarse al extre­
mo de inspeccionar el cadáver antes de hacer uso del virus 
desús pústulas. Y en fin se favorece la propagación de la 
vacuna, desvaneciendo las aprensiones y la repugnancia 
de algunos padres.

La p-an dificultad con que se ha tropezado hasta aquí, 
y probablemente se tropezará en adelante para la pro­
pagación de la vacuna animal desde unos países á otros, 
y á las diversas poblaciones de cada uno, es la de la con 
servaeionáeX virus con todas las apetecibles condiciones 
de inoculabilidad y eficacia preservadora, que es el prin­
cipal objeto á que se dirige la Memoria del Sr. Ferrer Con 
el fin de buscar los mejores medios para mantener suficien­
te tiempo la virtu  1 del virus vacuno, lia estudiado este 
punto con notable esmero, y con gusto se advierte que los 
resultados de sus investigaciones microscópicas, á más de 
concordar con las de otros micrógrafo.s, explican perfec- 

en 0 las dificultades de la conservación y por qué 
resultan muy á menudo vanos los esfuerzos de ínocuTa-

antes de conseguir que la vacunación animal dé resulta­
dos y se acredite euBolonia, auncuando le separabacorta 
fe ta „ c .a  de Ndpole,, lugar de Ja procedencia del v i f u í  
Y lo mismo ha sucedido en casi todas aquellas partes 
donde no se ha recurrido al medio de lleva? el vlJus "  v„ 
en las terneras que le contenían.

rp?i0n r  estudios hechos
recientemente por los Sres. Briquet, Vulpian y otros
aceica del lugar donde la p u lu la  aparece y su extruc
tura; pero más al caso hace fijar la atención en el c o l -
nidoque en el continente. Concuerdan los Sres C hal-
ven, Chauffard, Ranse, Collin, Belluzzi y  el m L o  Z
tor Ferrer en el esencial punto de d e s c n h r iv s ^ Z V n lT
as en la linfa ó humor que contiene la  pústula vacuna

mediante el microscopio, unos corpúsculos, granulacio-
nes moleculares ó m icrozym as. cómo las ha llamado Bé-
champ, que son para Belluzzi y otros ni más ni ménos

c o m r  ^ tamaflo. Estos
ciflco ó l l r  r  constituyen el agente espe­
cifico ó sea el principio virulento, careciendo por tanto 
de s u é n e l a  la serosidad en qne fluctúan, glm" o?, " t a  
mente la parte con que suelen llenarse los tubos caoila- 
ouno° ^  conservación del virus^va-

d lo que fueren, se ven

ase?L  .  " “ '" '“ 1“  <l«eenla humana, según la

q u iru S c a  do M on??™ , "  “* “ ddice-
Dren,n° Mayo de 1870 em-
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eónipo, h U y y que los estudios micros-
uu aumento d°eT‘2oV ?‘f ™ f “ comparada, con
m<lmetoo(le^R„''^°° diámetros y marcando 23V1 ter-
H u rn lz a d L o m o " !"? ; “  'i* ™c„na
micropopiio un crecido número de
les eran p r movían en mucha extensión; los cua- 
t r a b a r  carecían de apéndice caudal y se mos-
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no pierdan su vitalidad, y  aquí tienen su origen todas las 
dificultades.

Nadie desconoce los medios ordinariamente em plea- 
dos para recoger, conservar y rem itir de unos luga­
res á otros el virus vacuno. Las púas impregnadas, las 
plumas, los lulos, las lancetas y otros cuerpos, solamente 
han podido ser de alguna utilidad cuando la inoculación 
se hacia por su medio muy pronto; las láminas de cristal 
y ios tubos capilares de diferentes formas, deben conser­
var poco tiempo el virus en condiciones de trasm isibili- 
dad, sobre ser difícil que en los tubos penetre el elemento 
virolento; las costras ó pústulas secas, aun conservadas 
en pequeñas vasijas de cristal ó entre dos cristales, uno 
plano y otro de reloj, dejan muchísimo que desear, y i,si 
de otros análogos medios.

ISn vista de la dificultad, no es mucho que la comisión 
de Genova para la conservación de la vacuna empren- 
diera el pasado año de 1871 el ensayo comparativo de los 
diferentes métodos puestos eu uso para  conservar la va­
cuna, haciendo un trabajo análogo al que por sí solo ha 
hecho en la Habana el ilustrado y laborioso autor d é la  
Memoria que voy á leer.

Dicha comisión desechó todos aquellos medios como 
ineficaces, y los tubos capilares merecieron la mayor re­
probación. En su concepto, de manera alguna se conser­
va mejor la vacuna que en tubos gruesos, donde pueda 
penetrar íácilmente el detritus de la pústula, ó en las 
pústulas mismas recien separadas de la ternera, aunque 
á R s  seis ó siete días de,saparece la virtud. L ám inasV  
cristal una con vanas foseias para  recibir el detritus de 
las pústulas, y o tra  plana que ajuste bien sobre aquella v 
se conserve perfectamente adherida, suplen perfecta 
mente á ios tubos, ofreciéndolos mismos inconvenientes
y ventajas. Así, mezclando el virus con un poco de o-Iice- 
rina, le conserva bastante bien Belluzzi. En el Monito?- 
I  rustano  se ha recomendado no ha mucho la conserva­
ción de la vacuna mezclándola con glicerina y agua des­
tilada, en la proporción de I parte  de virus y 2 de ca.ia
cosa de las siguientes, manteniendo la mezcla bien cerrad 
da en tubos gruesos.

Conocido lo que puede decirse ha precedido á los estu­
dios del Dr. F errer sobre el agente virulento de la vacu- 
na, y la manera de conservarle en el grado necesario de 
actividad, veamos ahora lo que ese digno comprofesor 
dice en su Memoria. Así resaltará  su m érito todo lo que

Para concluir, advertiré que la comisión de vacuna­
ción ha encomendado, mediante la correspendiente ór 
den del alcalde popular, á los facaltatiyos d“ a o L  d¡ 
socorro de cuarto distrito  de la Benefleenoia municipal, 
que ensayen la vacuna rem itida por el Dr. Ferrer v 
que se procure también obtener en terneras el resultado
que se apetece, debiendo hacerse estas inoculaciones en 
la  Escuela de Veterinaria.

Del resultado que se obtenga se dará á la Academia 
oportuna noticia. ucuiia

cho, ál Di. D. Vicente Luis Ferrer, se hallará una prueba
consagrado al es­

tudio de la im portantísim a cuestión que nos ocuna F
solo, con sus recursos propios, ha hecho lo que no L  hu­
bieran atrevido á hacer muchos reunidos, ni acaso aliru- 
nos gobiernos.

El SR. LLORENTE manifbstd á la Academia que se iab ia  
ya procurado dos terneras, eu las cuales iba á emueza 
se la experimentación con la  vacuna rem itida por el s?I 
ñor Ferrer. ^

:ula-
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Con lo cual y siendo ya la hora avanzada, se dejó para 
la sesión siguiente la memoria del Sr. Ferrer y se levan­
tó la sesión.—El secretario, Matías Nieto Serrano.

M ONTE-PIO  FACU LTA TIV O .

JUNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 36 de los Estatu­
tos y á  lo dispuesto en el 76 del Reglamento, se halla 
abierto al pago del dividendo  24.° desde el dia l.° de Ju­
lio próximo venidero en las tesorerías de las Juntas de­
legadas para  los sócios comprendidos respectivamente 
en ellas, á cuyo efecto se han remitido oon oportunidad 
ft las mismas los cargarémes y cartas de pago corre5»pon- 
dieutes; quedando asimismo abierto el pago para los só- 
eios pendientes del de cuota de entrada.

Madrid 24 de Junio de 1872.—El presidente, Tomas 
Sanieroy M o re n o .-n  soeretariogenei-al, Estéban Sán­
chez de Ocuña.—1.

SECRETARÍA GENERAL.

Anuncio de declaración de pensiones.

La Junta directiva, en uso de sus facultades, ha decla­
rado pensionistas de este Monte-pio á doüa Dolores Ruiz 
y Verdu'-o, viuda del sócio D. Alejo González de los Ríos 
y Alvarado, con el haber de 2.160 rs., y á doha Valera 
Salas y Estéban, viuda de D. Ildefonso P rad as, con
1.440 rs. , . . . .

Ha declarado subrogadas: Á favor de doña Saturnina y
doña Mauricia Escribano y Sanz, la que disfrutaba su 
padre el sócio jubilado D. Alejo Escribano, y á  doña Feli­
pa Sunca y Oliva, la  de su hermano, también sócio jubi­
lado, D. Isidoro, habiéndose declarado caducada esta por
fallecimiento de la interesada.

Tambieu se ha declarado pensionista jubilado al sócio 
D. Francisco Ramírez Vas, con el haber anual de 5.403 
Ps., por haberse imposibilitado para el ejercicio de su 
profesión, y caducada la  que cobraba el sócio D. GuUler- 
mo Arselus Chinchurreta, por haber probado hallarse 
restablecido de la enfermedad que padecía, pasando á  la 
clase de sócios pasivos.

Lo que se publica para  conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 17 de Junio de 1872.—El secretario general, 

téban Sánchez de Ocaña.—\.

vieron entre los 702 y 711 milímetros. Los vientos fueron 
varios, pero predominaron los de los puntos intermedios 
entre Sud y Oeste.

El tiempo desigual que se experimentó en Mayo, y cu­
yas condiciones generales fueron el fresco y la  humedad, 
dio lugar á que las enfermedades propias de la estación 
estuviesen notablemente modificadas por el estado at­
mosférico que se deja referido; así esque sin dejardepre- 
sentarse fiebres gástricas con tendencia marcada á la de­
generación tifoidea de forma atáxica, fueron, no obstan­
te , las afecciones catarrales las más comunes entre todas 
las dolencias; siendo muchas las fiebres que se presenta­
ron de este género, así c#mo también los catarros bron­
quiales, los reumatismos y otras afecciones de este géne­
ro; las fiebres interm itentes son hasta ahora poco co­
munes, y aun losonm énos las viruelas y el sarampión; 
no dejaron de desarrollarse algunas afecciones liogísticas 
como neuraonias, pleuritis, anginas, diversas irritacio­
nes ga,stro-intestinales y también algunas erisipelas.

El mayor número de las enfermedades crónicas corres­
pondió á las afecciones del aparato respiratorio, pero 
hubo también muchas perturbaciones graves y acompa­
ñadas de fenómenos anómalos del sistema nervioso y de 
sus grandes centros encefálico y raquidiano, no siendo 
tampoco escasas las del aparato digestivo, el genito-un- 
nario y las de la naturaleza reum ática. En las salas del 
departamento de mujeres se observaron además muchos 
casos de amenorreas, de clorosis de m etrorragias, de me­
tro-peritonitis, y sobre todo de m etritis crónicas, acom­
pañadas no pocas de estas de degeneraciones más ó mé- 
nos profundas en el útero.

En el departamento de Medicina de hombres entraron 
281 enfermos, salieron 262 y murieron 52. Eu el de mu­
jeres entraron 366. tomaron alta  326 y fallecieron 40, y 
en las salas de los niños los entrailos fueron 12, habiendo 
salido 6 y sucumbido 4: formando un to tal de 662 entra­
dos, 594 altas y 96 fallecidos.

Pertenecen á las enfermedades agudas 337 entrados, 
325 curados y 39 fallecidos, y á las crónicas 279 entrados,
237 altas y 56 muertos.

La entrada de enfermos fué menor en el mes de Mayo 
que en el de Abril; la existencia disminuyó también en 
algo, aunque poco, y estando los muertos con los entra­
dos en la relación de 14 por 100, resultado bastante fa­
vorable, se ve que la influencia atmosférica ha sido mu­
cho más benigna en el mes último que en el anterior.

VARIEDADES.
g a g e t a .d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

PARTE SANITARIO DEL MES DE MAYO
flue lo s  profesores de m edicina d e l H ospital gene- 

ral rem iten á la Exorna. D iputación provincial.
Al principio del mes de Mayo se hizo sentir el calor de 

un modo bastante notable, pero no tardó en cambiar tal 
estado refrescando la  tem peratura y continuando asi 
hasta la terminación del mes, con algunas alternativas, 
aunque siempre dominó el fresco, llegando algún dia á 
descender el termómetro hasta 5° sobre 0 y habiendo as­
cendido la tem peratura máxima hasta 30°, si bien esto 
tuvo lugar muy pocas veces. Hubo abundantes lluvias, 
repitiéndose con no poca frecuencia y yendo acompaña­
das á veces de fenómenos tempestuosos; las alturas baro­
métricas ofrecieron también muchas variaciones, siendo 
su máximum717 milímetros, pero comunmente se mantu-

Estado sanitario d e  Madrid.

Continúan los,calores en grado ascendeate; así es que el 
termómetro centígrado á la sombra llegó á 38°: el baró­
metro en la sequedad y á la  misma a ltu ra  que en la an- 
rio r semana; los vientos de los mismos cuadrantes; y  la 
atmósfera despejada unas veces, anubarrada otras y car­
gada de bastante electricidad, por lo que no es de extra­
ñar sobrevengan tempestades.

Las enfermedades observadas en esta prim era semana 
de Julio, no han variado en carácter ni en naturaleza de 
las qiicse presentaron en laúltim a ile Junio, pudiendo re­
ducirse á calenturas gástricas, nerviosas, dolores reumá­
ticos y nerviosos, fiebres interm itentes y eruptivas, irr i­
taciones gástricas, hepáticas ó intestinales, algunos cóli­
cos biliosos, disenterías, flujos sanguíneos, vexanías y 

' fleemasías de diversos órganos parenquimatosos.
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La mortandad fué afortunadamente bastante lim itada, 
ocasionándola casi toda las enfermedades crónicas.

—Se ha declarado la tlebre amarilla en Montevideo.

CRÓNICA.

Escuela m édica de Sevilla. Debemos á la aten­
ción del Director de esta Escuela un ejemplar del nuevo 
reglamento orgánico de dicho establecimiento. Merece 
un exámen detenido, y lo haremos oportunamente, sin 
que dejemos por esto de adelantar ahora una palabra de 
felicitación á los profesores que han intervenido en este 
bien acabado trabajo.

Junta provincial de Madrid. El dia 11 del cor­
riente, á las iloce, se hará la proclamación de represen­
tantes de es^a provincia pera la Asamblea general de la 
Asociación médico-farmacéutica de 1872, en el local del 
Monte-Fio Facultativo (Sevilla, 14, principal). Todos los 
señores asociados inscritos en la provincia, pueden asis­
t ir  á dicha Junta de escrutinio y presentar en ella su pa­
peleta de votación, si no lo hubiren hecho anteriormente 
á secretaría.

Comisión científica. Leemos con gusto en El Pabe­
llón Médico que los profesores españoles D. Bonifacio 
Montcjo, D. Gabriel Ramón y Adraver y D. Ladislao del 
Corral, encargados por el ministerio de la  Guerra de una 
misión científlca que consiste en estudiar en varias na­
ciones de Europa el órden y administración de los esta­
blecimientos sanitarios, penales y de beneficencia, han 
sido objeto de las mayores atenciones en Génova, Ñápa­
les, Roma, Florencia y otras ciudades im portantes de 
I ta l ia , obteniendo de la prensa frases lisonjeras, que 
prueban el elevado concepto que han sabido hacer for­
m ar de la ciencia y de los profesores españoles.

Enviamos nuestra enhorabuena á dichos señores, dan­
do al propio tiempo las más expresivas gracias á los 
colegas científicos italianos por la-s frases lisonjeras que 
dedican á la  referida comisión.

N o más fiebre am arilla. El mismo periódico re­
produce una notidia de El Panam á Star, que dice se ha 
descubierto un remedio eficacísimo contra esta terrible 
enfermedad. Según el citado americano, el vice-cónsul 
inglés de ciudad Bolívar escribe al cónsul general de In­
glaterra en Caracas, que una anciana llamada M argarita 
Orfile ha curado felizmente á muchas personas atacadas 
de fiebre amarilla, á quienes los médicos habían ya pro­
nosticado una muerte muy próxima. El remedio consiste 
en el jugo de las hojas de la verbena, extraído después 
de muy machacadas, y  tomado en pequeñísimas ilósis 
tres veces al dia. Este remedio ha sido adoptado por to­
dos los médicos de la ciudad, y escasísimo es el número 
de las personas que murieron de enfermedad tan te rr i­
ble. Adviértase bien que se hace uso solamente de las ho­
jas de la planta hembra. Allá veremos.

Aclaración. El ministro de la Gobernación ha dic­
tado una órden circular aclarando algunas dudas sobre 
el tratam iento cuarentenario de los buques que lleven 
patente con nota de las enfermedades comprendidas en el 
art. 38 de la ley, sin hallarse infestados de las mismas.

Baños de Trillo. Abierta ya la temporada de estos 
baños, nos escriben de dicho establecimiento que hay 
bastante concurrencia, lo cual se explica, á más de por 
la excelencia de sus aguas, lo pintoresco y salubre del 
país, y la proximidad á la córte, por las circunstancias 
políticas que perm iten en este establecimiento completa 
tranquilidad, lo que por desgracia no sucede en otras 
provincias en que existen también estaciones balnea­
rias.

Vuelta á lo  mismo. Ha aparecido en la Caceta una 
real órden del ministerio de Fomento, devolviendo á los 
cláustros la facultad de nombrar auxiliares para las va­
cantes que ocurran, y  anulando todos los nombramientos 
de catedráticos en comisión desde la fecha de 1.® de 
Mayo,

lA roso y  bellosol—Sigue la degollación de emplea­
dos públicos de todas clases y categorías, que no será en 
verdad una degollación de santos inocentes, pero que tam ­

poco deja de ser por eso extremadamente cruel. El minis­
tro  que tiene á su cuidado nuestra salud (¡Dios nos la me­
jore!), ba debido echarse la cuenta de que no habiendo 
realmente sanidad, m aldita la falta que hace un secre­
tario  de la Junta sanitaria; y... ¡zas! ha descargado uno 
de sus tajos sobre el ilustrado higienista Dr. D. Oiriaco 
Ruiz Jiménez, que desde 1854 hasta el dia ha prestado 
muy buenos servicios en la secretaría del extinguido 
Real Consejo y de la vigente nacional Junta, ascendien­
do paso á paso por su escala hasta el puesto de secreta­
rio, que tenia sin duda bien merecido... •¡Con cuánta ra ­
zón se ba dicho que no hay peor cuña que la del mismo 
palo! La cuña ha sido esta vez un D. Pedro Gómez Rubio, 
(farmacéutico según oidas) á quien conoceremos de hoy 
más como el Melier ó Fauvel español... ¡Bien! Pero señor 
¿qué puede entender un farmacéutico de epidemias, de 
sanidad m arítim a, etc.? ¿Qué es peste Sr. Secretario...? 
Bien es verdad que á esta pregunta contesta hoy dia 
cualquiera. ¿Queda ya-un español sin algún antrax, sin bu­
bones y todo género de apostemas, carbuncos, etc.'? Por 
o tra parte, ¿qué se ha hecho, señor Ministro, del artícu­
lo 10 de la ley vigente de Sanidad? ¡Ah! ¡Oh!

Nom bram iento acertado. Lo ha sido, y mucho, el 
del digno catedrático de Medicina de la universidad de 
Granada D. Eduardo García Duarte para  rector de_ la 
misma. Así conservadora su bien adquirida reputación 
este establecimiento literario.

Tiene razón. Nuestro estimado colega La Corres­
pondencia médica  censura atinadamente y con podero­
sas razones la circuir que la Junta provincial de la Aso­
ciación m édicó-farm acéutica  de Madrid ha dirigido á 
los sócios, acompañada de una candidatura. Este sistema 
electoral reconocemos que es muy del dia-, pero también 
que es malísimo en razón á que se dirige, si no cohíbe, á 
la perezosa m ultitud, de ordinario dispuesta á obrar se­
gún el impulso que recibe de los directores de escena. 
Ahora que la cosa principia es ocasión de evitar este gé­
nero de abusos. Mas entiéndase que no rechazamos las 
personas incluidas en la candidatura, todas ellas dignísi­
mas: lo que reprobamos es el procedimiento.

Una advertencia. El antiguo redactor de El Siglo 
MÉDICO D. Francisco Mendez Alvaro, representante de 
varias provincias en la Asambl»^ anterior y uno de los 
que más activa y eficazmente eobperaron á la creación 
de la Asociación médico-farmacéutica,TiO% ruega mani­
festemos que por el mal estado do su salud y convenci­
miento que tiene del escaso valor de su concurso, no pue­
de aceptar de nuevo el cargo de representante.

VACANTES.

Lo están: las de médico-cirujano y farmacéutico de Vil- 
ches (Jaenl, dotadas la primera con 3.000 pesetas y con 1.000 
la segunda. Las solicitudes hasta el 3 de Agosto.

—La de módico de Recueja (Albacete); su dotación 500 pe­
setas por la asistencia de treinta familias pobres y las igualas. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico cirujano de Linares (Jaén); su dotación 1.000 
pesetas por la asistencia gratuita de los pobres. Las solicitu„ 
des hasta el 20 del corriente.

—La de médico cirujano de Villanueva de la Fuente (Ciu­
dad-Real); su dotación 1.QOO pesetas por la asistencia de dos­
cientas familias pobres y las ¡gualas con las pudientes. Las 
olicitudes hasta fin del corriente.
_La (de médico cirujano de Puente Genil (Córdoba); su do­

tación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta fin del corriente.
—La de médico cirujano de Lecera (Zaragoza); su dotación 

750 pesetas. Las solicitudes hasta el 2Ü del corriente.
—La de médico ciiujano de Minas de Rio Tinto (Huelva); su 

dotación 1-500 pesetas pagadas de fondos municipales y la 
gratificación de 500 por el hospital de heridos y las igualas. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.
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E ST A F E T A  DE LOS PA RTID O S.

Estando para anunciarse dos plazas de beneQcencia en la 
villa de Per.ilta, provincia de Navarra, por hallarse próximas 
á terminar las escrituras de sus titulares y dar cumplimiento 
á una circular del muy ilustrísimo señor gobernador civil, en 
que dispone, que los ayuntamientos observen el reglamento 
de H de Marzo de 1868, los que traten de pretenderlas deben 
tener presente que en la misma existen tres licenciados en 
medicina y cirujia, casados ios tres con señoras de la mencio­
nada población, que reúnen las simpatías del vecindario, que 
se compone de unos setecientos vecinos, excluidos los pobres 
señalados, con quienes tratan de aju.star las igualas corres­
pondientes, y además otro profesor de cirujia que lleva cua­
renta y dos años de resideneia ejerciendo su profesión; previ­
niendo que los dos licenciados que desempeñan el partido co­
mo titulares, son hermanos políticos bien unidos y las solic -  
tarán. El que desee más pormenores puede dirigirse al médico 
titular que suscribe.

Peralta l.° de Julio de 1872— Francweo Tortajada y Bar- 
ricarté.

A N U N C IO S .

P U E R T O  LLANO (CIUDAD-REAL).

Clasificación: acidulo-alcalioo-f'migino a« .~  Temperatu­
ra: i i ñ —Aplicación: es eci.ilisim s eii as enfermedades del 
apnrato dig stivo v muy útil- r- en tod- s os ca os eu que sea 
preciso entonar • 1 oiga ismo, roconsii uir la sangre >. refre­
nar los desórdenes dO' sisiema nervioso.—í7sos: en b bida 
baño y chorro.—remporod-i: desde l.« do Junio a 30 -ie Se- 
hembre. -  Kíoje: en fei ro-canil ha ta el establecimient > — 
Uospedajt: en muchas casas del puobh á difor n t s i-recios 
—D póPt- s de est- agua cmboi- llada en Pm rtu Llano d- n 
Justo Aguilar, y en Madrid en la bot ca d la rein-i madre ca­
lle Mayor, núm. 93, larraacia de D. José María Moreno. (35)

MANUAL DE AGUAS MINERALES,
CON lA  Guia del Bañista y el  mapa balneario  de españa , 

POR EL O r, A. G arcía López,

Un volúmen á 24 rs., que se vende en casa del autor. Gor- 
izmiierda, en Madiid, en la librería de 

uailly-Dailliere y en todas las principales de España. (25)

SALES MARINAS DEL CANTÁBRICO,
ó baños naturales de m ar en casa, obtenidas de las 

aguas de alta m ar por Tarto Monzon, San Vicente 
la Barquera {Santander).

1 0̂ ákilo para un bafío con algas marinne, I0 rea-
les. Estas sales naturales, que no deben confundirse con las ar­
tificiales , llenan todas las indicaciones del baño de mar. v 
reemp .izan ventajosamente A los baños y aguas minerales de 
la Península y extranjero. Todos los médicos las conocen y 
recomiendan el tratamiento marino en casa .i los riue visitan 
las pbyas y fuentes. Lis algas aceleran la curación de las 
enfermedadesde la piel. So da extenso prospecto. Unico de­
pósito ce uiral, Madrid, botica de Fernandez Izquierdo, Ruda, 
num 14,1 rovincias, principales boticas. ‘(36)

BAÑOS SULFUROSOS CONCENTRADÍSIMOS,
conformes con la Farmacopea Española, y manantiales indi­
cados como excitantes, de uso especial en las dermatosis, en­

fermedades herpélicas, cutáneas, reumatismos crónicos sar- 
Plc- botella, 8 rs : contiene á4 onzas de liquido sulfuroso. 

Madrid, calle de la Ruda, 14, botica de F. Izquierdo (.36)

TR.ATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA,

POR F . N IEM EY ER ,

profesor de Patología y  Clínica médica en la universidad de 
Tubingue: iraducido al castellano de la sétima y última edi­
ción alemana, por I). Enrique Simancas y Larsé, licenciado 
en Medicina y Cirugía.—Segunda edicioii considerablemente 
corregida y aumentada con «olas de los autores más moder­
nos, é ilustrada con láminas cromo-litografiadas.
La obra constará de cuatro tomos, en buen papel, de unas 

70 • páginas cada uno, y abundantes láminas en colores.
Se publ cara por temos al precio de 20 rs. cada uno en Ma- 

drid y provincias, de suerte que su precio total será de 8 ' rea­
les durante la publicación.

Está de venta el tomo primero en casa del traductor y en 
las librerías de Üadly-Baiiliere Durán, Moya y Plazn y Ga.spar 
y Roig, y en n ovincias en las piincipales librerías; los lomos 
sucesivos salflnin por intérvalus de treinia días.

Los p di-los y la < ori'es(iondenria s«* diriariran á nombro del 
traJucior, plaza del Angel, núm. 4, segundo. (P. P.)

DERMATOLOGIA GENERAL Y CLÍNICA TEONOGRÁFICA
DE LAS E.NFEUMEDADES DE LA PIEL Ó DERMATOSIS,

por el doctor Olavide. individuo de la fíeal Academia de Medi­
cina.—Editor Exemo. Sr. D. José Gil Dorregaray.

Van hechas 27 entregas de esta magnifica obra, la única en 
su clase, publicada en nueetro país, cuyos irabajus están eje­
cutados todos por artistas españoles. Salió á luz la piimera 
entreg.i en p-imiTüS del presente año . y el ebior, con su in- 
cansahle aciivida-l, ha dado á luz las entregas publicadas que 
en obras de índole parecido se suele tardar .años

Las láminas aguólas esUu ejecutadas á la cabecera del en­
fermo por el acreditado pintor señor de Acevedo, y  reprodu 
cidas fielmente al cromo-litografía. Su tam.iño es el de fólio 
mayor, y acompaña á cada lamina cuatro páginas de texto. 
El precio en Madrid es el de 20 rs., 24 provincias y 3ü ütra- 
mar y extranjero. El reparto se hará en adelante á medida 
que se vaya imprimiendo la obra, dando el m.avor número de 
entregas que sea posible, pues esta dase de obras deben ter­
minarse con la brevedad posible. Y con el objeto de que los 
oue deseen adquirirla no encuentren por óbice el ten r que 
desembolsar el importe de todo lo que va publicado, la casa 
editorial abre un nuevo periodo de suscricion al efecto; los 
que deseen suscribirse delierán comisionar persona en M.-drid 
( ue reciba las entregas publicnda.? y firma un impreso que las 
determina, y por --I cual se comprometerá pagar 60 rs. men­
suales y cinco duros por la primeia vez como de entrada y 
por cuenta del total importe en que aquellas ascienden, y la 
casa entrega mensualmente todo cuanto pulilica.

El suscritor abonará á su vez y el primero de cada mes los 
6(1 rs. indicados. (p. p )

DICCIONARIO DEL DIAGNÓSTICO,
por D. E. J .  W oillez,

TRADUCIDO AL CASTELLANO.

Quedando muy poquísimos ejemplares de esta interesante 
onra, que consta de cuatro lomos de 416 páginas cada uno 
en 8.0, y siendo el valor de ella el de 40 rs. en Madrid y 48 en 
provincia.s, su ]>ropietario ha dispuesto se haga una rebaja de 
5U por lOü a los suscritoi-es de El Siglo Médico; en su conse­
cuencia, se reautirá L auco de porte por 2i rs. d provii)cia.< la 
que lo desee, y 20 en Madrid, enviando dicha cantidad en li­
branzas .1 la Admini‘traciun de este periódico, ó á D. Rooue 
Labajos, Cabeza, 27, principal. ^

MADRID: 1872.
IM PREÍVTA DE R . LABAJOS, CA LLE D E LA CA B EZA , 27.
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